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		El nombre de Megan Hart está asociado a la novela erótica, aunque esta narradora de gran talento también escribe magistralmente otros géneros literarios. Precisamente, en Más profundo une de manera brillante dos géneros tan dispares como son el erótico y el paranormal para crear una conmovedora y apasionada novela romántica.

		Una historia de amor llena de magia y erotismo, que tiene lugar en dos tiempos. Recurriendo al flashback, Megan Hart nos describe la relación fallida de una pareja joven que tiene una segunda oportunidad veinte años más tarde.

		Por sus ágiles diálogos y el estilo fluido de su prosa, estamos seguros de que este libro captará la atención del lector desde la primera a la última página, por eso no queremos dejar pasar la oportunidad de recomendarlo.

		Feliz lectura.

		Los editores
		
	
		Este libro es por un abrazo a oscuras en la cama inferior de una litera, por una puerta abierta, unos zapatos en el suelo y una mesa de cocina.

		Y, como siempre, por un albornoz azul, unas piernas kilométricas y una mata de pelo.

		Todo lo que vino antes que tú es un recuerdo, pero tú eres real, y permaneces.
		
	
		AGRADECIMIENTOS

		Quiero darles las gracias a esos artistas cuyas canciones me acompañaban mientras escribía este libro. Podría escribir sin música, pero es mucho más entretenido hacerlo mientras tarareo Without You, de Jason Manns, Ocean-Size Love, de Leigh Nash, Wish, de Kevin Steinman y Reach You, de Justin King.

		Gracias también a Jennifer Blackwell Yale por su acertada lectura de runas.

	
		Capítulo 1

		Ahora

		El mar seguía siendo el mismo. Su sonido y su olor eran los mismos, y también el flujo y reflujo de la marea. Veinte años atrás, Bess Walsh estaba en aquella playa y contemplaba la vida que tenía por delante. Y sin embargo ahora…

		Ahora ya no estaba segura de lo que tenía por delante.

		Ahora estaba de pie en la orilla, con la fría arena arañándole los dedos y el aire salado enredándole el pelo. Aspiró profundamente y cerró los ojos para sumergirse en el pasado y no tener que pensar en el futuro.

		A finales de mayo aún hacía fresco por la noche, especialmente tan cerca del agua, y la camiseta y falda vaquera de Bess no proporcionaban mucho calor. Los pezones se le endurecieron y cruzó los brazos para calentarse un poco, pero no sólo se estremecía por el frío, sino también por los recuerdos del aquel lejano verano. Durante veinte años había intentado olvidar, y sin embargo allí volvía a estar, incapaz de dejar atrás el pasado.

		Levantó el rostro para que el viento le apartase el pelo de los ojos y abrió la boca para saborearlo como si fuera un dulce esponjoso. La fragancia marina le hacía cosquillas en la lengua y le impregnaba el olfato, y la transportó al pasado más eficazmente que un simple recuerdo.

		Se reprendió a sí misma por su ingenuidad. Era demasiado mayor para albergar fantasías absurdas. No se podía volver atrás. Ni siquiera se podía permanecer en el mismo sitio. La única opción para ella, y para todo el mundo, era seguir adelante.

		Dio un paso adelante y luego otro. Sus pies se hundieron en la arena y miró por encima del hombro a la terraza, donde seguía ardiendo la vela. El viento agitaba la llama, pero esta permaneció encendida en el interior del candelero.

		Tiempo atrás aquella casa había estado aislada en la playa. Pero ahora los vecinos estaban tan cerca que no se podía ni escupir a los lados sin darle a alguien, como habría dicho su abuela. Una mansión de cuatro pisos se elevaba detrás de la suya. Dunas salpicadas de algas secas que no habían estado allí veinte años atrás se interponían entre las casas y la playa. En algunas ventanas se veían luces encendidas, próximas a la plaza de Bethany Beach, pero la temporada aún no había comenzado y la mayor parte de las casas estaban a oscuras.

		El agua estaría demasiado fría para darse un baño. Podría haber tiburones al acecho y la corriente marina sería demasiado fuerte. Pero de todos modos, Bess se dejó arrastrar por el deseo y los recuerdos.

		El océano siempre la había hecho tomar conciencia de su cuerpo y de sus ciclos biológicos. El flujo y reflujo de la marea le parecía algo femenino, vinculado a la luna. Bess jamás se sumergía, pero estar junto al mar la hacía sentirse sensual y viva, como una gata queriendo frotarse contra una mano cariñosa. Las cálidas aguas de las Bahamas, las frías olas de Maine, la suave corriente del Golfo de México, la reluciente superficie del Pacífico… Todos los mares del mundo la hechizaban con su llamada irresistible, pero ninguno como aquel trozo de agua y arena.

		Aquel lugar que, veinte años antes, la había seducido con más fuerza que nunca.

		Sus pies encontraron la arena apelmazada que la última ola había dejado a su paso e introdujo los dedos. De vez en cuando aparecía un destello de espuma, pero nada la tocó. Respiró hondo y dejó que sus pies la guiaran para no tropezar con alguna piedra afilada o venera. A cada paso la arena estaba más húmeda y fangosa. El bramido del mar se hacía más y más fuerte, y Bess abrió la boca para saborear la espuma que levantaban las olas.

		Cuando sus pies tocaron finalmente el agua, descubrió con sorpresa que no estaba fría. Antes de que pudiera seguir avanzando, otra ola le rodeó los tobillos y el agua cálida le subió por las piernas desnudas. La ola se retiró y dejó a Bess con los pies enterrados en la arena. Siguió avanzando sin pensar, paso a paso, hasta que el agua, tan cálida como un relajante baño de espuma, le bañó los muslos y le empapó el bajo de la falda.

		Bess se echó a reír y se dobló por la cintura para que el agua le mojase las manos, las muñecas y los codos. Las gotas se deslizaban entre sus dedos, escapando a su agarre. Se arrodilló y se sumergió en las olas, que la cubrieron como un millar de labios y lenguas líquidas. Se sentó hasta cubrirse por la cintura y se echó hacia atrás. El agua le cubrió la cara y Bess contuvo la respiración hasta que la ola se retirara.

		El pelo se le soltó, pero Bess no se preocupó de recuperar la horquilla. Los cabellos se arremolinaron alrededor como un bosque de algas. Le hacían cosquillas en los brazos desnudos y le cubrían la cara, antes de ser barridos por la ola siguiente. La sal y la arena le impregnaron los labios como los cálidos besos de un amante. Extendió los brazos, aunque el agua no podía ser abrazada. Los ojos le escocieron, pero no por la sal del mar, sino por las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.

		Se abrió al agua, a las olas y al pasado. Cada vez que se acercaba una ola contenía la respiración y se preguntaba si la siguiente sería la que la tomara por sorpresa y le llenase los pulmones de agua o la que la arrastrara hacia el fondo.

		¿Qué haría si eso ocurriera? ¿Se resistiría o dejaría que el mar se la llevara? ¿Se perdería en las olas igual que una vez se perdió en él?

		Habían hecho el amor en aquella misma playa con el sonido del océano ahogando sus gritos. Él la había hecho estremecer con su boca y sus manos, y ella se había introducido su verga para anclar sus cuerpos. Pero no importaba cuántas veces lo hubieran hecho. El placer no duraba para siempre, y todo tenía un final.

		Las manos eran un pobre sustituto, pero Bess las usó de todos modos. La arena le arañaba la piel al deslizar los dedos bajo la camisa para tocarse los pechos. Recordó la boca de Nick en aquel mismo sitio y sus manos entre los muslos. Separó las piernas para que el mar la acariciara cómo él había hecho y levantó las caderas en busca de una presión inexistente. El agua retrocedió y la dejó expuesta al frío aire de la noche.

		Más olas llegaron para abrazarla mientras se acariciaba a sí misma. Había pasado tanto tiempo sin masturbarse en solitario que sus manos parecían las de otra persona.

		Él no había sido su primer amante ni el primer hombre que le hizo tener un orgasmo. Ni siquiera había sido el primero al que ella había amado. Pero sí había sido el primero en hacerla temblar de emoción con algo tan sencillo como una sonrisa. Había sido el primero en hacerla dudar de sí misma y el que más hondo la había hecho sumergirse, pero sin llegar a ahogarse. La aventura fue corta, una página más en el libro de su vida, apenas un breve capítulo, una simple estrofa de la canción. Se había pasado más tiempo sin él que con él. Aunque nada de eso importaba.

		Cuando se tocaba, era la sonrisa de Nick lo que imaginaba. Su voz llamándola en susurros. Sus dedos entrelazados con los suyos. Su cuerpo. Su tacto. Su nombre…

		–Nick –la palabra brotó de sus labios por primera vez en veinte años, liberada por el mar. Por aquel mar. Por aquella arena. Por aquella playa. Por aquel lugar.

		«Nick».

		La mano que le agarró el tobillo era tan cálida como el agua, y por un momento pensó que era una madeja de algas. Un segundo después otra mano le tocó el otro pie y ambas empezaron a subir por sus pantorrillas. El peso de un cuerpo sólido y compacto la cubrió. Bess abrió la boca para aceptar el beso de las olas, pero fueron unos labios reales y una lengua de verdad lo que invadió su boca.

		Debería haber gritado ante aquella repentina violación, pero no se trataba de un desconocido. Conocía la forma y sabor de aquel cuerpo mejor de lo que se conocía a sí misma.

		Todo era una fantasía, pero a Bess no le importó y se rindió al recuerdo igual que se rendía al agua. Al día siguiente, cuando el sol pusiera de manifiesto la piel irritada por la arena, se reprocharía a sí misma su estupidez. Pero en aquel momento y lugar no podía ignorar el deseo. Y no quería ignorarlo. Quería volver a ser tan imprudente como lo fue entonces.

		Una mano se deslizó bajo su cabeza y unos dientes le mordisquearon suavemente el labio, antes de que la lengua volviera a saquear los rincones de su boca. El gemido de Nick vibró en sus labios mientras entrelazaba los dedos en sus cabellos.

		–Bess… –dijo él, antes de susurrarle las cosas que se decían los amantes al calor del momento. Palabras alocadas que no soportarían el escrutinio de la razón.

		Pero a ella no le importaba. Deslizó las manos por la espalda de Nick hasta las familiares curvas de su trasero. Llevaba unos pantalones vaqueros y ella tiró de ellos hacia abajo para exponer su piel desnuda y ardiente. Volvió a trazar la línea de su columna con los dedos mientras él la besaba. El agua los rodeaba y se retiraba, sin subir lo suficiente para cubrirlos.

		Él llevó la mano a su entrepierna y tiró de sus bragas. La minúscula prenda cedió al instante. Le subió la falda hasta las caderas. La camiseta era tan fina y estaba tan empapada que era como si no llevase nada. Cuando la boca de Nick se cerró sobre uno de sus erectos pezones, Bess se arqueó hacia arriba con un gemido. Los dedos encontraron el calor que manaba entre sus piernas y empezó a frotar con ahínco. Estaba preparada.

		–¿Qué es esto, Bess? –le preguntó al oído–. ¿Qué hacemos aquí?

		–No preguntes –le dijo ella, y volvió a besarlo en la boca. Hincó los talones en la arena mojada e introdujo la mano entre los cuerpos para agarrarle el miembro erecto y palpitante. Su grosor y calor le resultaban tan familiares como todo lo demás–. No preguntes, Nick, o todo se desvanecerá.

		Lo acarició con suavidad, demasiado consciente de la sal y la arena como para apremiarlo a que la penetrara. Ni siquiera en sus fantasías podía olvidar el engorro de tener arena en determinadas zonas de su cuerpo. El recuerdo de verse a los dos caminando con las piernas arqueadas le provocó una fuerte carcajada.

		Volvió a reírse cuando Nick pegó la boca a su garganta y los dos rodaron por la arena mojada. También él se rió. A la pálida luz de las estrellas parecía igual que siempre.

		La mano de Nick se movió lentamente entre sus piernas, pero bastó con aquel roce para que Bess le clavase los dedos en la espalda y ahogase un grito de placer. Nick también gruñó y apretó las caderas contra ella. El calor se desató en su vientre y el olor del mar se hizo más fuerte.

		Nick enterró la cara en su hombro y la sujetó con fuerza. El mar le lamía los pies, pero allí se detenía su avance. Era el cuerpo desnudo y fibroso de Nick lo único que la cubría.

		El mar lo había llevado hasta ella. Era un hecho incuestionable que Bess aceptaba sin la menor reserva. Nada de aquello sería real a la luz del día. Ni siquiera el momento en que saliera del agua y caminara tambaleándose y chorreando hasta la cama. Nada era real, pero al mismo tiempo lo era, y Bess no se atrevía a ponerlo en duda por miedo a que todo se esfumara.
		

	
		Capítulo 2

		Antes

		–¿Seguro que no quieres un poco? –Missy agitó el porro delante de Bess para que le llegara el humo–. Vamos, Bessie, es una fiesta.

		–Bessie es nombre de vaca –Bess apartó la mano de la chica y abrió una lata de refresco–. Y no, no quiero probar tu hierba, gracias.

		–Tú misma –Missy dio una profunda calada y se puso a toser, acabando con la farsa de que era una especie de reina de las drogas–. ¡Es una buena mierda!

		Bess hizo una mueca y se fijó en el cuenco de patatas fritas que había en la mesa.

		–¿Cuánto tiempo llevan ahí?

		Missy volvió a toser.

		–Acabo de sacarlas, zorra. Justo antes de que llegaras.

		Bess se acercó el cuenco y examinó el contenido con cuidado. La caravana de Missy era un estercolero y se aseguró de que no hubiera bichos o desperdicios entre las patatas antes de arriesgarse. Se moría de hambre.

		–Me comería una pizza entera ahora mismo –dijo Missy. Se tiró en el maltratado sillón y dejó las piernas colgando sobre el costado. Tenía las plantas de los pies completamente negras, y llevaba la falda tan levantada que se veía su ropa interior, de color rosa chillón–. Vamos a pedir una.

		–Tengo dos dólares que han de durarme hasta que cobre –Bess engulló un puñado de patatas con un trago de refresco barato al que ya no le quedaban burbujas.

		Missy hizo un gesto apático con la mano.

		–Llamaré a algunos chicos y les pediré que traigan pizza.

		Antes de que Bess tuviera tiempo para protestar, Missy se incorporó con una sonrisa y se echó el pelo teñido de rubio por encima del hombro. El brusco movimiento hizo que uno de sus pechos se le saliera de la camiseta. Missy estaba hecha como una casa de ladrillos, como a ella le gustaba decir, y no le importaba exhibirse.

		–Vamos –animó a Bess, aunque ella ni siquiera había abierto la boca–. Será una fiesta. ¿A quién no le gusta una fiesta? Salvo a ti, claro.

		–A mí me gustan las fiestas –Bess se recostó en el sofá que Missy había robado del Ejército de Salvación–. Pero mañana tengo que trabajar.

		–Yo también, ¿y qué? Vamos a hacer una jodida fiesta, ¿vale? –se levantó de un salto y dejó el porro en el cenicero atestado de colillas–. Será divertido. Tienes que poner un poco de diversión en tu vida, Bess.

		–¡Ya la tengo!

		Missy puso otra mueca.

		–Me refiero a diversión de verdad. Tienes que poner un poco de color en esa piel tan blanca… y no me refiero a tus mejillas.

		Bess no pudo evitar reírse, aunque el comentario de Missy no era precisamente halagador. Pero era imposible tomarse en serio a su amiga.

		–Así que vas a llamar a unos chicos para que nos traigan unas pizzas… Y ellos lo harán sin rechistar.

		Missy se levantó la minifalda y enseñó sus diminutas bragas rosas.

		–Pues claro que lo harán.

		–No voy a tirarme a un tío para conseguir una pizza, por muy hambrienta que esté –declaró Bess, poniendo los pies sobre la mesa sin quitarse las chancletas En casa jamás lo habría hecho, ni siquiera descalza, pero a Missy no pareció importarle. Ni siquiera se dio cuenta.

		–¿Y a mí qué me importa a quién te tires? –ya estaba marcando un número en el teléfono mientras sacaba una cerveza del frigorífico–. Además, ¿cuándo has…? ¡Hola, cariño!

		Bess escuchó fascinada cómo Missy se las ingeniaba para conseguir comida gratis. Hizo un par de llamadas y volvió con una sonrisa triunfal.

		–Listo. Ryan y Nick estarán aquí dentro de media hora con la pizza. Les he dicho a Seth y a Brad que traigan cerveza. Y también van a venir Heather y Kelly. Las conoces, ¿verdad?

		Bess asintió. Ya conocía a Ryan y había visto a las otras chicas unas cuantas veces. Eran camareras en el Fishnet, igual que Missy. A los otros chicos no los conocía, pero tampoco hacía falta. Conociendo a Missy, serían unos universitarios que vivían a lo pobre o unos pueblerinos con el pelo teñido de rubio y un bronceado permanente.

		–Sí.

		–No empieces con tus escrúpulos de niña pija. No todo el mundo se puede permitir una casa en la playa, zorra.

		Missy nunca le decía «zorra» en plan ofensivo, por lo que Bess no se lo tomó como un insulto.

		–No he dicho nada.

		–No hace falta. Tu cara lo dice todo –le hizo una demostración arrugando la nariz y apretando los labios.

		–Yo no he puesto esa cara –protestó Bess, pero volvió a reírse para disimular su vergüenza.

		–Lo que tú digas –Missy volvió a agarrar el porro y le dio una honda calada, lo que le provocó un nuevo ataque de tos–. Pobre niñita rica… ¿Tus abuelitos no pueden darte un poco de pasta?

		Bess acabó su refresco y se levantó para tirar la lata a la basura, aunque Missy no se daría cuenta si la dejara en el suelo.

		–Me eximen de pagar alquiler durante el verano. ¿Qué más puedo pedir?

		–Una asignación –dijo Missy, y fue a la cómoda para sacar un estuche de maquillaje del cajón. De la bolsa extrajo más frascos y pintalabios de los que Bess había visto jamás en el arsenal de una mujer. Missy ya llevaba encima una gruesa capa de cosméticos, pero al parecer no estaba lo bastante presentable para otra compañía aparte de ella.

		–Tengo veinte años. Ya no puedo recibir una asignación.

		No añadió que aunque su sueldo semanal era menos de lo que Missy recibía en propinas, ella estaba ahorrando para la universidad mientras que su amiga se limitaba a vivir la vida.

		Missy se retocó las cejas y giró la cara de lado a lado ante el espejo.

		–Voy a teñirme el pelo de negro.

		–¿Qué? –Bess estaba acostumbrada a sus extravagancias, pero aquello era demasiado–. ¿Por qué?

		Missy se encogió de hombros y se ajustó la camiseta para enseñar más escote. Se oscureció los párpados y frunció los labios para pintárselos con un pincel.

		–Vamos, Bess, ¿nunca has querido hacer algo diferente?

		–La verdad es que no.

		Su amiga se giró hacia ella.

		–¿Nunca?

		Bess se mordió el interior de la mejilla, pero enseguida recordó que era una fea costumbre y dejó de hacerlo.

		–¿Algo diferente como qué?

		Missy se acercó y le agarró el cuello de la camiseta de Izod.

		–Te puedo prestar algo para ponerte antes de que vengan los chicos.

		Bess se miró su camiseta caqui, sus piernas desnudas y sus chancletas, antes de mirar la minifalda vaquera y la minúscula camiseta de Missy.

		–¿Qué tiene de malo lo que llevo?

		Missy volvió a encogerse de hombros y se giró de nuevo hacia el espejo.

		–Nada… para ti, supongo.

		Las mujeres tenían un lenguaje especial para dar a entender lo contrario de lo que estaban diciendo. Bess se puso colorada y volvió a mirarse la ropa. Se tocó el pelo, sujetándolo en lo alto de la cabeza con una horquilla. Se había duchado después del trabajo y se había maquillado un poco, pero nada más. Pensaba que iban a ver la tele, no a tener una fiesta.

		–Creo que tengo un aspecto decente –se defendió–. No vine aquí con la intención de echar un polvo.

		–Claro que no –dijo Missy, pero su tono era tan condescendiente que Bess no pudo reprimirse. Apartó a Missy y se colocó ante el espejo.

		–¿Qué se supone que significa eso? A quien no le guste como soy, ¡que le den!

		–Tranquila, cariño. No folles si no quieres. Resérvate para ese muermo de novio que tienes en casa.

		–No me estoy reservando para nadie. Que tú no entiendas el concepto de fidelidad no significa que todo el mundo piense como tú. Y no es un muermo.

		Seguramente ya ni siquiera fuese su novio.

		Missy puso los ojos en blanco.

		–Lo que tú digas. A mí me da igual.

		–¿Entonces por qué te empeñas en sacar el tema?

		Las dos se miraron en silencio unos instantes, hasta que Missy empezó a reírse y Bess la imitó.

		–Eres una reina del drama –le dijo Missy, y la apartó del espejo para recoger el maquillaje.

		–Que te jodan, Missy.

		–No sabía que supieras hablar así, cariño –batió sus pestañas cargadas de rímel.

		A Bess no se le ocurrió ninguna réplica ingeniosa y se conformó con intentar poner un poco de orden en el caótico salón de Missy.

		Apenas había despejado de revistas y periódicos el sofá y los sillones antes de que se abriera la puerta y entrasen Heather y Kelly. Las dos parecían haber bebido ya más de la cuenta.

		–¡Qué pasa, tía!

		–¿Pero qué mierda te has hecho en el pelo?

		–¿Dónde está la jodida pizza?

		Bess se limitó a presenciar el intercambio de groserías y se preguntó cómo sería vivir en un sitio donde la gente entrase sin llamar y se repantigaran en los sillones como si estuvieran en sus casas. Estaba convencida de que no le gustaría nada. Asintió con la cabeza cuando Kelly la saludó con la mano, pero Heather la ignoró, como era habitual en ella. El sentimiento de desprecio era mutuo, ya que Bess sabía que Heather la veía como una princesita estirada y altanera.

		La gente llegó al cabo de una hora. Eran muchos más de los que Missy había invitado, pero los rumores de una fiesta siempre se propagaban con rapidez. La pequeña caravana pronto se llenó de humo, música y el calor de los cuerpos. A Bess le rugía el estómago, esperando la pizza prometida que no llegaba. Lo que sí abundaban eran las bolsas de patatas y galletas saladas y el alcohol.

		Bess no era la única menor de edad, pero sí debía de ser la única que no bebía. A Missy le habría molestado ver que no se divertía como el resto, pero estaba demasiado ocupada de regazo en regazo para fijarse en lo que ella hacía o dejaba de hacer.

		Una estruendosa ovación recibió la llegada de la pizza. Bess ya conocía a Ryan, quien se acostaba con Missy cuando estaban borrachos, colocados o aburridos. Sostuvo las cajas de pizza en alto mientras le pedía un par de pavos a cada uno de los presentes.

		Dos dólares. Todo lo que Bess tenía en el bolsillo. Con dos dólares podría haber ido a comprarse una porción y una bebida, pero en la fiesta podría comer tanto como quisiera, o pudiera, antes de que todo se acabara. Ryan sabía lo que hacía, ya que había llevado cuatro pizzas. El chico que iba tras él, con el rostro medio oculto por una gorra de béisbol, llevaba otras tres.

		–Bess… –Ryan le hizo un guiño mientras ella hacía sitio para las cajas entre las latas vacías y los platos de papel, manchados de pizzas anteriores–. ¿Cómo te va, nena?

		–Bien –respondió ella mientras se sacudía las manos. La mesa estaba sucia y pegajosa, pero no merecía la pena limpiarla. Fue a la cocina a por algunos platos, aunque un enjambre de manos ya estaba saqueando las cajas.

		–Este es mi colega, Nick –Ryan señaló por encima del hombro al chico que estaba soltando las otras cajas.

		Bess estaba concentrada en servirse unas porciones en su plato y apenas le dedicó una mirada fugaz al recién llegado. El cuerpo empezaba a temblarle por una bajada de azúcar y no tenía intención de ser la primera que se desmayara aquella noche. Cuando volvió a mirar, Nick ya había sido engullido por una masa de cuerpos danzantes.

		Ryan se acercó para agarrar una servilleta de la encimera y con el brazo le rozó el pecho. Su aliento le acarició el cuello y la mejilla. Atrapada entre la mesa y la encimera, sin escapatoria posible, Bess se puso colorada más cuando Ryan le sonrió, le guiñó un ojo y bajó brevemente la mirada a sus pechos.

		–Bonita fiesta –dijo, antes de apartarse para llenarse el plato de pizza.

		No era la primera vez que Ryan tonteaba con ella. A Bess no le importaba, ya que entre él y Missy no parecía haber nada serio. Ryan era muy guapo y lo sabía, pero a ella no la hacía sentirse especial. Tan sólo un poco extraña. Hacía tanto tiempo que no les prestaba atención a los hombres que no sabía cómo reaccionar.

		–¿Qué bebes? –le preguntó un chico del que Bess no conocía ni el nombre–. ¿Margarita?

		Bess buscó una batidora y no encontró ninguna.

		–No, gracias.

		–Vale –el chico se encogió de hombros y se giró hacia la chica que esperaba junto a él con la boca abierta. Agarró las botellas de tequila y margarita mix y las vertió al mismo tiempo en la boca de la chica, deteniéndose cuando el líquido empezó a derramarse. La chica tragó, se puso a toser y agitar las manos y los dos se rieron.

		Bess intentó no poner la mueca de asco que Missy había imitado, pero no lo consiguió. Protegió la pizza con el cuerpo y se abrió camino entre la multitud en busca de algún sitio donde sentarse. No encontró ninguno y se contentó con apoyarse en un rincón. La gente ya empezaba a hacer apuestas con la bebida y más de uno consumía la cerveza mediante una turbolata. Bess se limitó a comer, pero al acabarse la pizza volvió a tener sed, y eso significaba atravesar de nuevo la jungla humana hasta la cocina. En el camino se tuvo que parar a bailar con Brian, quien había trabajado con ella en Sugarland, porque él la agarró de la muñeca y se negó a soltarla hasta que no se frotaran un poco. A Brian le gustaban los chicos, pero insistía en que cualquier cuerpo valía para restregarse.

		–¡Estás guapísima esta noche! –le gritó para hacerse oír sobre el bajo de «Rump Shaker»–. ¡Esto sí que son curvas, nena!

		Bess puso los ojos en blanco mientras él le agarraba el trasero y se frotaba contra ella.

		–Gracias, Brian. Pero a ti te gustan los hombres, ¿recuerdas?

		–Cariño –le dijo al oído, con una ligera lametada que la hizo reír y estremecerse–, por eso mi cumplido es del todo sincero.

		Su argumentación era irrefutable, de modo que Bess dejó que la magrease un poco mientras bailaban.

		–¿A quién tienes en el punto de mira? –le gritó al oído.

		–A todos estos chicos –dijo él, sacudiendo su flequillo con mechas–. Pero no hay más que heteros. ¿Y tú? ¿Sigues fiel a tu príncipe azul?

		Bess intentó no poner una mueca. Brian no necesitaba conocer sus problemas con Andy. Se compadecería de ella o se pondría a darle consejos, y Bess no quería ni una cosa ni otra.

		–¿El príncipe se ha convertido en un sapo? –le preguntó Brian.

		Bess negó con la cabeza. Si hubiera hablado más de una vez con Andy en las tres últimas semanas tal vez sabría en qué se había convertido.

		–Yo no he dicho eso.

		–Tu cara lo dice todo –gritó él–. ¿Qué ha hecho ese cerdo?

		–¡Nada! –intentó zafarse, pero Brian no la soltó.

		–¡No te creo!

		–Voy a por algo de beber.

		–¡Tienes que trabajar mañana! –exclamó Brian. Fingió estar escandalizado, pero su sonrisa lo delataba.

		Bess se rió y volvió a sacudir la cabeza.

		–Y tú también. Te veo ahora, Brian.

		Antes de que él pudiera protestar, lo besó rápidamente en la mejilla y se libró de sus tentáculos para buscar algo de beber. No quería hablar de Andy con Brian. Ni con Missy. No quería hablar de Andy ni pensar en él, porque si lo hacía tendría que admitir que las cosas se habían puesto muy feas.

		Los refrescos habían desaparecido del frigorífico y Bess no se atrevía a abrir las botellas de dos litros repartidas por la encimera y la mesa. De las pizzas no quedaban más que unos hilillos de queso y algunas manchas de salsa en el fondo de las cajas. Bess recogió los cartones vacíos, los metió bajo la mesa y buscó algún vaso de plástico que aún no hubiera sido usado. Lo llenó con agua del grifo, le echó los dos últimos cubitos de hielo y rellenó las cubiteras antes de meterlas en el congelador.

		–Esta fiesta no sería lo mismo sin ti, mami –le dijo Missy, echándose sobre su hombro y besándola sonoramente en la mejilla–. Toma… para que luego digas que no has recibido atención esta noche.

		–Demasiado tarde. Brian se te ha adelantado –se secó la mejilla y miró a su alrededor. No se habría sorprendido si hubieran volcado la caravana o si la hubieran incendiado por combustión espontánea.

		Al otro lado de la sala, de pie y apoyado en la pared, había un chico. Bess reconoció por la camiseta descolorida al amigo de Ryan. Se había quitado la gorra de béisbol.

		No estaba haciendo nada destacable, tan sólo tomando un sorbo de cerveza, pero en ese instante giró la cabeza y sus miradas se encontraron. O al menos eso le pareció a Bess, pues no había forma de saber si la estaba mirando realmente a ella.

		Aquel momento se quedó para siempre grabado en su memoria.

		El olor a hierba y cerveza, el sabor de la pizza, el calor de la mano de Missy sobre el brazo, el escalofrío en la pantorrilla cuando alguien derramó una bebida…

		El primer momento que se fijó en él.

		–Missy… ¿quién es ése?

		Missy, que estaba burlándose del chico que había derramado la bebida, tardó casi un minuto en responder, y para entonces Bess ya se estaba imaginando que iba hacia el desconocido para quitarle la cerveza de las manos, llevársela a la boca y luego llevándoselo a él a la boca.

		–¿Quién?

		Bess lo señaló con el dedo, sin importarle que él se diera cuenta.

		–Ah, es Nick el Polla. ¡Eh, tío, limpia eso ahora mismo! –le gritó a su invitado, cuya torpeza ya no parecía hacerle tanta gracia–. ¡Esto no es un puñetero bar!

		Bess se alejó de allí para que el manazas limpiara el suelo. Nick ya no la estaba mirando, de lo cual se alegraba, porque así podría mirar ella todo lo que quisiera. Memorizó hasta el último rasgo de su perfil, aunque a aquella distancia tuvo que imaginarse la longitud de sus pestañas, la profundidad de su hoyuelo, el olor de su piel…

		–¡Bess! –la llamó Missy, sacudiéndole el brazo.

		–¿Tiene novia?

		Missy ahogó un gemido y los miró boquiabierta a uno y a otra.

		–¿Me tomas el pelo? ¿Nick?

		Bess asintió. Agarró el vaso de agua helada, del que se había olvidado momentáneamente, y tomó un trago para aliviar la repentina sequedad de su garganta.

		«Ahora me dirá que tiene novia», pensó. «Que está enamorado de una chica con las tetas grandes y el pelo largo. O peor aún, va a decirme que se lo ha tirado…».

		Missy sopló hacia arriba para apartarse el flequillo de la frente.

		–¿Qué quieres saber?

		Bess le echó una mirada tan expresiva que Missy volvió a quedarse boquiabierta antes de soltar una carcajada.

		–¿Nick? No olvides que tienes novio, cariño.

		Bess no lo había olvidado, aunque ya no pudiera afirmar con rotundidad que lo siguiera teniendo.

		–Si no tuviera novio, me abalanzaría sobre él como una perra en celo.

		Missy se rió y le dio un manotazo en el muslo.

		–¿Me hablas en serio?

		Bess nunca había hablado más en serio en toda su vida.

		–¿Tiene novia?

		Missy entornó los ojos y miró por encima del hombro de Bess, supuestamente al tema de la conversación.

		–No. Le gustan los hombres.

		–¿Qué? ¡No! –apretó los puños y se giró para mirarlo. Nick movía la cabeza al ritmo de la música–. ¿Es gay?

		–Lo siento…

		Bess apretó los dientes y se cruzó de brazos.

		–Maldita sea.

		–Tómate una copa –le aconsejó Missy, dándole una palmadita en el brazo–. Te ayudará a superarlo.

		–No hay nada que superar –Bess sacudió la cabeza y tomó otro trago de agua helada–. Olvida lo que he dicho.

		–Tómate una copa de todos modos.

		Bess apuró el resto del agua y tiró el vaso vacío al fregadero.

		–Tengo que irme a casa.

		Le dolía la cabeza y también el estómago, y todo por culpa de un estúpido chico con el que ni siquiera había hablado. La estúpida era ella.

		–No te vayas –le pidió Missy, agarrándola de la mano–. La fiesta acaba de empezar.

		–Missy, de verdad tengo que irme. Es tarde.

		En realidad no era tan tarde, y al día siguiente no tenía el primer turno. Pero no quería quedarse allí, viendo cómo los demás se lo pasaban en grande bebiendo, fumando y enrollándose. Y lo peor de todo era que Nick se había esfumado mientras ella hablaba con Missy.

		–¡Llámame mañana! –le gritó Missy, pero Bess no respondió.

		Salió de la caravana y recibió agradecida el aire fresco de principios de junio. Algunas personas habían trasladado la fiesta al exterior. Una pareja se besaba ruidosamente contra el costado de la caravana y una chica vomitaba en los arbustos mientras sus amigas le sujetaban el pelo. Bess se agarró a la barandilla de metal, pero tropezó en el último escalón de cemento y se torció el tobillo. El dolor fue tan fuerte que la hizo maldecir en voz alta.

		–¿Estás bien?

		Levantó la mirada y vio la punta de un cigarro encendido.

		–Sí, sólo me he tropezado. No estoy borracha –añadió, furiosa consigo misma por sentir la necesidad de explicarse.

		–Eres de las pocas que no lo están.

		Tenía que ser el destino… Bess supo que se trataba de Nick antes incluso de que él saliera de las sombras y lo iluminase la farola. Le dio otra calada al cigarro y arrojó la colilla al suelo para apagarla con la bota. Los dos se giraron al oír las arcadas de la chica y las salpicaduras del vómito. Nick puso una mueca de asco y, sin darle tiempo a protestar, agarró a Bess del codo y la alejó de la caravana. Volvió a soltarla al llegar a la calle.

		–Algunas personas no deberían beber.

		Bess se estremeció. La luz de las farolas bañaba su rostro en un resplandor plateado con reflejos morados. A Bess le recordaba a Robert Downey Jr. en En el fondo del abismo.

		–Hola –le sonrió Nick–. Tú eres Bess.

		–Sí –respondió ella con voz ronca. La cabeza le daba vueltas. ¿Sería por el humo de los porros inhalado? ¿O sería por la sonrisa de Nick?–. Tú eres Nick… El amigo de Ryan.

		–Sí.

		Silencio.

		–Me voy a casa –dijo ella. Era gay. ¿Por qué tenía que ser gay? ¿Cómo podía ser gay? ¿Por qué todos los chicos guapos eran gais?–. He venido a dos ruedas.

		–¿Sí? –otra sonrisa–. ¿Qué conduces? ¿Una Harley?

		Normalmente Bess no era tan lenta, pero el deseo y la decepción habían hecho estragos en su cerebro.

		–¿Qué? Oh… No, no. Es una bici de diez cambios.

		Nick se echó a reír y Bess no pudo evitar fijarse en las sacudidas de su garganta. El deseo de lamerlo era tan fuerte que llegó a avanzar ligeramente antes de detenerse, muerta de vergüenza. Afortunadamente, él no pareció darse cuenta.

		–¿Dónde vives?

		La pregunta la hizo dudar. No quería admitir que vivía en una casa en primera línea de playa.

		–Tranquila, no soy un asesino en serie… No tienes por qué decírmelo.

		Bess se sintió como una completa estúpida.

		–Oh, no, no es eso. Me alojo en casa de mis abuelos, en Maplewood Street.

		Nick guardó un breve silencio antes de asentir con la cabeza.

		–Ajá.

		La recorrió con la mirada de arriba abajo y Bess se lamentó de no llevar maquillaje o alguna ropa prestada de Missy. Aunque nada de eso tenía importancia, ya que a él no le gustaban las chicas.

		–Ha sido un placer –le sonó frío e impersonal. La clase de despedida que se diría en un cóctel, no en una fiesta improvisada en un camping de caravanas.

		–Trabajas en Sugarland, ¿verdad? Te he visto allí –dijo él, metiéndose las manos en los bolsillos de los desgastados vaqueros.

		–Sí –Bess buscó su bici, encadenada a la caravana de Missy.

		–Con Brian, ¿verdad?

		Bess reprimió un suspiro.

		–Sí.

		–Yo trabajo en Surf Pro –la acompañó hasta la bicicleta y vio cómo ella abría el candado y enrollaba la cadena alrededor de la barra.

		Surf Pro era una de las pocas tiendas en las que Bess nunca había estado. Los trajes de baño eran demasiado caros y ella no era aficionada al surf ni a la vela. Subió el soporte con el pie y agarró firmemente el manillar para pasar la pierna sobre el sillín.

		–¿Seguro que estás bien? –le preguntó Nick–. ¿Cómo tienes el tobillo? ¿Puedes pedalear?

		–Ya te he dicho que no estoy borracha –le respondió con una voz más cortante de la que pretendía, pero no podía evitarlo. Estaba cansada y le estaba costando mucho trabajo no fijarse en su encantadora sonrisa.

		–Vale, pues… hasta la vista –asintió con la cabeza y se despidió con la mano mientras ella se alejaba.

		–Adiós –dijo ella por encima del hombro.

		No tenía intención de volver a verlo.
		

	
		Capítulo 3

		Ahora

		–Creía que no volvería a verte.

		Al oír la voz que llegaba desde la puerta, a Bess se le resbaló de las manos la taza que estaba enjuagando y se hizo trizas contra el suelo de la cocina. El agua caliente le salpicó las piernas al darse la vuelta y agarrarse a la encimera con las manos llenas de espuma.

		Allí estaba, con el mismo pelo negro, los mismos ojos oscuros, la misma pícara sonrisa…

		Permaneció un momento en el umbral, a contraluz, antes de avanzar.

		Bess no podía moverse. La noche anterior había soñado que… O quizá no hubiera sido un sueño y estuviera soñando en esos momentos. Buscó a tientas algo donde agarrarse en la porcelana del fregadero, pero no encontró nada.

		–¿Nick?

		Parecía sentirse inseguro. Tenía el pelo mojado, al igual que el bajo de los vaqueros. Estaba descalzo, y la arena de los dedos rechinó en las baldosas cuando dio un paso hacia ella. Alargó una mano, pero la retiró rápidamente cuando ella se encogió contra la encimera.

		–Bess… soy yo.

		El estómago le dio un vuelco y por unos instantes fue incapaz de respirar.

		–Creía que… que…

		–Hey –la tranquilizó él, acercándose un poco más.

		Podía olerlo. Olía a agua, sal, arena y sol. Igual que había olido siempre. Bess consiguió abrir de nuevo los pulmones y aspiró profundamente. Nick no la tocó, pero mantuvo la mano a un centímetro de su hombro.

		–Soy yo –repitió.

		Un débil sollozo se le escapó a Bess de la garganta. Se arrojó hacia delante y se abrazó a su cintura mientras enterraba la cara en su camiseta mojada para inhalar con todas sus fuerzas.

		Nick tardó unos segundos en rodearla con sus brazos, pero cuando lo hizo, su abrazo fue cálido y seguro. Le frotó la espalda y subió una mano hasta la base del cráneo.

		Bess se estremeció contra él con los ojos cerrados.

		–Creía que anoche estaba soñando…

		Recordó haber vuelto tambaleándose de la playa, haberse quitado la ropa y haberse metido en la cama sin molestarse en secarse el pelo ni sacudirse la arena. Al despertar se había encontrado con un montón de ropa empapada en la alfombra y la cama hecha un desastre. La pasión de la noche había dejado paso a un terrible dolor de cabeza y un estómago revuelto.

		La mano de Nick se movía en pequeños círculos en su espalda.

		–Si estabas soñando, yo también lo estaba.

		Bess se aferró a él con fuerza.

		–Quizá los dos estemos soñando, porque esto no puede ser real, Nick. No puede ser real…

		Él le puso las manos en los brazos y la apartó lo suficiente para mirarla a la cara. Bess había olvidado lo pequeña que Nick la hacía sentirse.

		–Soy real.

		El tacto de sus fuertes y sólidos dedos era real. Bess tenía la mejilla mojada donde la había pegado a su camiseta. Su cuerpo despedía tanto calor como un horno encendido, y el olor de su piel la invadió hasta embargarle todos los sentidos. Las lágrimas le empañaron los ojos. Parpadeó con fuerza y se apartó para mirarlo. El agua salada le había dejado los pelos de punta, pero ya no le resbalaba por las mejillas. También su ropa había empezado a secarse. Ocupaba tanto espacio como siempre y su tacto era igual de cálido. El tiempo no lo había cambiado en absoluto. No tenía arrugas alrededor de los ojos o de la boca ni se le veían canas en el pelo.

		–¿Cómo es posible? –le preguntó ella, tocándole la mejilla–. Mírate… Mírame.

		Él puso la mano sobre la suya y la giró para darle un beso en la palma. No dijo nada, pero su sonrisa lo dijo todo.

		–Oh, no –murmuró Bess–. No, no, no.

		Apartó la mano de la suya. Ninguno de los dos se movió, pero la distancia entre ellos pareció aumentar. Una emoción indescifrable brilló fugazmente en los ojos de Nick.

		–¿Cuánta gente recibe una segunda oportunidad? –preguntó él–. No me rechaces, Bess. Por favor.

		Nunca le había pedido nada. Bess se giró hacia el fregadero y cerró el grifo. Sin el ruido del chorro, los sonidos del océano llenaron el espacio que los separaba y volvió a unirlos.

		–¿Cómo? –preguntó ella.

		–No lo sé. ¿Qué importa?

		–Debería importar.

		Él sonrió, despertándole un viejo hormigueo en el estómago y más abajo.

		–¿De verdad importa?

		Se inclinó para besarla y el sabor de sus labios barrió toda lógica y razón. Igual que siempre.

		–No –dijo ella, y volvió a abrir los brazos.

		El dormitorio al que lo llevó no era el cuarto minúsculo junto al garaje que Bess había usado entonces. Ahora dormía en el dormitorio principal, con su propio cuarto de baño y su terraza privada. Para Nick no supondría ninguna diferencia, ya que nunca lo había llevado a casa.

		Nick pareció dudar en la puerta, hasta que ella lo agarró de la mano y lo llevó a la cama de matrimonio. Aquella mañana había quitado las sábanas mojadas, pero sólo había colocado una sábana bajera antes de ceder a la tentación del café y el desayuno. Sin la montaña de cojines decorativos y la colcha bordada con veneras, la sábana blanca y estirada pedía a gritos ser arrugada.

		Nick agachó la cabeza para besarla a los pies de la cama, pero ella ya se estaba poniendo de puntillas para alcanzar su boca. Lo empujó y quedó a horcajadas sobre él cuando ambos cayeron a la cama. Sus lenguas se entrelazaron en un baile frenético mientras Nick le agarraba el trasero y la apretaba contra su entrepierna.

		Bess interrumpió el beso para desabrocharle los vaqueros y bajarle la cremallera. Metió la mano en el interior y Nick levantó las caderas con un gemido. Mantuvo la mano sumergida en aquel calor masculino unos segundos, antes de bajarle el pantalón mojado por los muslos. La tela vaquera se resistía a ceder, pero Bess estaba resuelta a quitarla de en medio. Consiguió llevarla hasta las rodillas y desde allí fue más fácil quitarle el pantalón y arrojarlo al suelo mientras Nick se incorporaba para quitarse la camiseta. Se quedó tan sólo con unos bóxers de algodón que apenas podían cubrir el impresionante bulto de la entrepierna.

		Con el corazón desbocado, Bess se llenó la mano con su erección. Al principio a través de la barrera de algodón, y luego piel contra piel cuando Nick la ayudó a que le quitará los calzoncillos. Completamente desnudo, se apoyó en un codo sobre la cama y dobló una pierna por la rodilla mientras dejaba la otra recta. Bess se arrodilló junto a él. El bajo de su camisón corto le rozaba el muslo.

		Lo miró y se miró a sí misma. No llevaba nada bajo el fino camisón de nylon y sus pezones ya se adivinaban a través de la tela. Sus muslos se frotaban instintivamente, mojados y resbaladizos por la excitación. Volvió a mirar a Nick y reconoció los rasgos de su cuerpo, desde la depresión del vientre junto al hueso de la cadera a la línea de vello que bajaba hasta el pubis. Entrelazó los dedos entre la mata de pelo y rodeó el miembro por la base para ir subiendo poco a poco.

		Su tacto era duro y aterciopelado. Volvió a acariciarlo y pasó la mano sobre la punta antes de bajar. El pene dio una sacudida y el cuerpo de Bess respondió de igual manera. Los ojos de Nick ardían de deseo y un ligero rubor empezaba a propagarse por su pecho y cuello. Abrió la boca y se lamió los labios. Echó la cabeza hacia atrás y se tumbó de espaldas cuando ella le agarró los testículos con la otra mano. Murmuró lo que parecía su nombre y ella sonrió.

		Volvió a colocarse a horcajadas sobre él, atrapando su verga entre los muslos. Se movió para provocarlo con el roce de su vello púbico. Nick le puso las manos en las caderas y empujó hacia arriba. Su sexo le rozó el clítoris y Bess entreabrió los labios con un gemido. Se lamió la boca igual que él había hecho momentos antes.

		–Nick –saboreó su nombre con deleite. Creía que su pronunciación le resultaría extraña, pero, al igual que la imagen de su cuerpo, el sonido de su nombre seguía siendo el mismo.

		–Te deseo –dijo él, con una voz tan áspera como la arena que rechinaba contra las baldosas. Apretó los dedos en torno a sus caderas mientras deslizaba el pene entre los labios vaginales–. Quiero estar dentro de ti.

		Bess asintió, incapaz de hablar. Cambió de postura y él se movió para ayudarla. Agachó la cabeza y esperó a que el pelo le cubriera el rostro antes de guiar la polla de Nick hacia el dilatado orificio. Había olvidado que llevaba el pelo recogido para que no se le enredara mientras se secaba. Con la otra mano se soltó la horquilla y unos mechones más largos que los que tenía veinte años atrás cayeron sobre su cara y sus hombros.

		Nick emitió un siseo entre dientes al tiempo que empujaba. Bess no supo si su reacción se debía a la imagen de los cabellos sueltos o a la sensación de entrar en ella, pero no importaba. Dejó escapar un gemido y se colocó en posición, apretándole los costados con los muslos.

		No empezó a moverse enseguida. Levantó la mirada a través de la cortina que formaban sus cabellos y se los apartó de los ojos para poder verlo bien. Nick sonrió. Aflojó las manos con que le agarraba las caderas y se movió ligeramente. Bess le puso la mano en el pecho y se inclinó hacia delante para besarlo en los labios.

		–Si esto es un sueño, no quiero despertar cuando hayamos acabado…

		–No es un sueño –su voz era ronca y profunda, pero era la suya sin lugar a dudas–. Ya te lo he dicho.

		Le levantó el camisón para tocarle los muslos y el vientre.

		–¿Te parece que esto es un sueño? Te estoy tocando… –empujó hacia arriba–. Estoy dentro de ti.

		Bess dejó escapar una risita ahogada.

		–Has estado dentro de mí otras veces.

		–No como ahora –empujó con más fuerza y ella gritó por la deliciosa mezcla de dolor y placer.

		Había estado dentro de ella durante los últimos veinte años. No de aquella manera, aunque había pensado en ello muy a menudo. Pero en estos momentos no tenía que imaginarse nada, porque estaba sucediendo y era real. Dobló los dedos contra el pecho de Nick. Debería haber sentido sus latidos bajo la palma, pero retiró la mano antes de notar alguna ausencia extraña. Volvió a apretarlo con sus muslos y deslizó las manos hasta sus costillas inferiores para montarlo cual caballo desbocado, recordando cuántas veces se habían movido desacompasadamente. Ahora conocía mejor su cuerpo y no le costó ajustarse al ritmo de Nick. Se movía a la par con él, y cuando él empujaba con fuerza, mordiéndose el labio y contrayendo el rostro en una expresión que Bess jamás había olvidado, ella lo tranquilizó con una palabra en voz baja y un ligero cambio de postura. Deslizó una mano entre los dos y se tocó en círculos el clítoris, tal y como necesitaba. Gimió por el roce y abrió los ojos.

		Los ojos de Nick destellaron al mirar entre sus cuerpos, donde la mano de Bess se movía. Se mordió el labio y la agarró con fuerza por las caderas para frotarla contra él. Más fuerte y más rápido. Bess cerró los ojos ante la magnitud de las sensaciones. Todo la envolvía en un momento de delirio absoluto. El roce, la respiración acelerada, los dedos de Nick en su piel empapada de sudor. Se acarició lentamente el clítoris y fue aumentando la intensidad al ritmo de las embestidas. El placer creció en su interior hasta que estalló igual que se había hecho pedazos la taza contra el suelo. Bess se corrió con un grito ahogado mientras echaba la cabeza hacia atrás. El clítoris le palpitaba bajo el dedo. Se lo apretó para provocarse otra oleada de placer mientras el cuerpo de Nick se convulsionaba con un último empujón. Bess se desplomó sobre él y encontró el lugar perfecto en la curva de su hombro. Lo besó en el cuello y él le acarició la espalda, antes de apretarla entre sus brazos.

		–Te he echado de menos –le susurró al oído.

		Los ojos de Bess volvieron a llenarse de lágrimas, pero esa vez no intentó contenerlas y dejó que se mezclaran con el sudor de sus labios y el sabor salado de la piel de Nick.

		–Nunca más me echarás de menos –le dijo.
		

	
		Capítulo 4

		Antes

		Sugarland no era el peor lugar donde Bess había trabajado. Aquel honor había que concedérselo al campamento de verano donde trabajó como monitora en los últimos años de instituto. El trauma que le causó aquella experiencia bastó para convencerla de que nunca en su vida querría tener hijos.

		Servir a los turistas no era tan difícil como conseguir que una veintena de críos se interesaran por tejer cordones, por mucho que los turistas se pusieran impertinentes si su comida tardaba demasiado. Bess se recordaba una y otra vez a sí misma que ningún ser humano había sido criado por simios, aunque las apariencias hicieran pensar lo contrario.

		–¿Dónde está mi maldito helado? –gritó un hombre de rostro colorado, golpeando el mostrador con tanta fuerza que hizo saltar el servilletero.

		Por su aspecto no parecía necesitar muchos helados, pero Bess le dedicó una encantadora sonrisa de todos modos.

		–Tres minutos, señor. La máquina se ha averiado y no hemos podido hacer los cucuruchos. Pero el suyo estará recién hecho.

		La mujer que lo acompañaba, que ya tenía su helados pero que no lo había compartido con él, dejó de lamerlo en el acto.

		–¿Quieres decir que el mío no está recién hecho?

		Bess se mordió la lengua, pero ya era demasiado tarde. La mujer quería que le devolviera el dinero de un helado que ya había consumido casi por completo, y su marido golpeaba el mostrador y exigía dos nuevos helados. La situación se descontrolaba y Eddie, el colega de Bess, no era de mucha ayuda. No era más que un estudiante a punto de acabar el instituto, tan acomplejado por su severo acné que nunca miraba a nadie a los ojos. Además estaba enamorado de Bess, lo que lo convertía en un completo inútil cuando estaba con ella.

		Brian había llamado para decir que estaba enfermo, y la otra chica, Tammy, era incluso peor que Eddie. No sabía devolver el cambio sin una calculadora y llevaba las camisetas de Sugarland rasgadas para mostrar su abdomen liso y bronceado. Se pasaba más tiempo pintándose las uñas y tonteando con los socorristas que ocupándose de su trabajo. Si no se acostara con Ronnie, el hijo del jefe, Bess la habría despedido sin pensárselo dos veces.

		–¿Me estás escuchando? –chilló el turista con cara de trol.

		Tal vez ser monitora en un campamento infantil no hubiera sido tan horrible… Acorralada por el dúo de energúmenos, quienes finalmente pudieron ser aplacados con dos nuevos helados y un cartón de maíz dulce por cortesía de la casa, Bess tardó unos momentos en advertir quién más había entrado en el local. Pero era imposible ignorar a Missy por mucho tiempo. Su amiga se encaramó al mostrador y chocó los cinco con Bess, antes de apuntar hacia la máquina tragaperras.

		No estaba sola.

		Nick Hamilton estaba con ella. Aquella noche, en vez de una gorra de béisbol, llevaba un pañuelo rojo doblado sobre el pelo y atado a la nuca. Su olor a aire fresco y crema solar se hacía notar entre los olores a caramelo y dulce de leche. La piel le brillaba y una raya rosada le cruzaba las mejillas y el puente de la nariz, prueba de que había pasado todo el día al sol.

		–Ponme lo de siempre –dijo Missy–. ¿Quieres algo, Nicky?

		Él negó con la cabeza y le sonrió a Bess.

		–Hola.

		–Hola –respondió ella antes de volverse hacia Missy–. ¿Cómo te va?

		Missy se encogió de hombros. La mirada que le echó a Nick por encima del hombro le dijo a Bess más de lo que necesitaba saber.

		–Ya sabes… un poco de esto, un poco de aquello…

		Más bien mucho de aquello, pensó Bess. Intentó no fruncir el ceño, pero no pudo evitar mirar a Nick otra vez. Missy lo estaba mirando como si fuera un enorme cuenco de helado que se iba a zampar allí mismo. Una punzada de celos le atravesó el pecho, lo cual era absurdo. Nick era gay y ni ella ni Missy tenían ninguna posibilidad con él. A menos, naturalmente, que Missy le hubiera mentido. No sería la primera vez que le contaba una trola para conseguir lo que quería, y Bess era una estúpida por haberla creído.

		Agarró el dinero que Missy había dejado en el mostrador y llenó una tarrina de helado, que sirvió con más brusquedad de la necesaria. Una furia salvaje le agarrotaba los dedos. Devolvió el cambio con tanta violencia que las monedas se desperdigaron por el mostrador y algunas cayeron al suelo.

		–¡Eh! –protestó Missy, agachándose para recogerlas–. ¿Qué demonios te pasa?

		Bess miró a su alrededor. No habían entrado más clientes, Tammy estaba mascando chicle y Eddie ya había desaparecido en la trastienda.

		–Lo siento.

		Missy se guardó las monedas en el bolsillo de sus minúsculos shorts.

		–No todos podemos ir por ahí tirando el dinero, princesita.

		La forma en que lo dijo fue más ofensiva que cuando la llamaba «zorra», pero Bess se esforzó por mantener la calma.

		–He dicho que lo siento.

		Missy pareció aceptar las disculpas, aunque lo más probable era que no le importase lo más mínimo. Se puso a sorber por la pajita, hundiendo las mejillas y deslizando los labios por el tubito de plástico.

		–Mmmm… Nick, ¿seguro que no quieres probarlo?

		Nick no había mirado a Missy en ningún momento. Sólo miraba a Bess.

		–No, gracias. ¿Me das un pretzel suave con extra de sal, por favor?

		Metió la mano en el bolsillo mientras Bess sacaba un pretzel extrasalado y se lo tendía en la misma servilleta que había usado para agarrarlo. Aceptó el dinero y le dio el cambio, con Missy observando la transacción mientras sorbía su helado. Bess sintió su mirada fija en los hombros, hasta que no pudo aguantar más la tensión y se obligó a mirar a su examiga a la cara.

		Missy esbozó una sonrisa de suficiencia, y pareció sorprenderse cuando Bess también sonrió.

		–Y dime, Nick… –le dijo Bess–. He oído que Pink Porpoise va a cerrar.

		El Pink Porpoise era el local gay más popular de la ciudad. Ella había estado allí un par de veces, ya que era uno de los pocos bares donde se permitía bailar a chicos menores de edad. No era el tipo de local al que fueran los hetero, ni siquiera cuando había una buena actuación.

		–¿Ah, sí? –arrancó un trozo del pretzel con unos dientes blancos y afilados.

		–¿No lo sabías? –se puso a limpiar el mostrador con la esperanza de que Missy se bajara–. Creí que te habrías enterado…

		Missy le tiró a Nick de la manga.

		–Vamos, Nick. Salgamos de aquí.

		Nick frunció el ceño mientras retrocedía de espaldas. Missy apuntó a Bess con su helado.

		–¡Chao!

		Nick levantó la mano con que sostenía el pretzel y siguió a Missy a la calle. La campanilla tintineó al cerrarse la puerta. Bess golpeó el mostrador con el trapo mojado y masculló una maldición.

		–¿Acabas de decir lo que creo que has dicho? –le preguntó Tammy, haciendo explotar una pompa de chicle.

		–Sí.

		Tammy hizo una mueca y siguió la mirada de Bess hacia la puerta.

		–Está buenísimo…

		–Lo mismo parece pensar mi amiga –Bess arrojó el trapo en el fregadero, se lavó las manos y señaló la puerta sin esperar a que se secaran–. Ahora vuelvo.

		Antes de que Tammy tuviera tiempo de protestar, Bess fue a la pequeña trastienda donde preparaban la comida y almacenaban los suministros. Eddie estaba hurgando entre los ingredientes de los helados y levantó la mirada al entrar Bess. Se puso rojo como un tomate, pero Bess no estaba de humor para preocuparse por su timidez. Agarró el vaso de agua y sorbió ruidosamente por la pajita. Los cubitos de hielo sonaron en el interior del plástico. Miró a Eddie y el chico se puso aún más colorado.

		–¿Qué?

		–Na… nada –balbuceó él, y siguió sacando los ingredientes de la caja.

		Bess no tenía nada que hacer allí, pero quería desahogarse, romper algo, abofetear a Missy y decirle que era una zorra. Lo cual jamás haría, naturalmente, porque no tenía ningún motivo para ello.

		Al fin y al cabo, ella tenía novio.

		O tal vez ya no lo tuviera… Pero en cualquier caso no importaba, porque Nick no era el tipo de chico al que le gustaran las chicas como ella. Obviamente prefería a las mujeres como Missy.

		Volvió a soltar una palabrota y lamentó no ser fumadora ni tener algún vicio similar. Quería tener algún motivo para salir por la puerta trasera y fingir que no la estaban carcomiendo los celos.

		Eddie soltó una risita detrás de ella. Y lo mismo hizo Bess al cabo de un segundo. La risa le sonó como un cristal haciéndose añicos, pero se rió de todos modos. A los pocos segundos los dos se estaban riendo a carcajadas.

		–Tu amiga Missy es… interesante –dijo Eddie cuando acabaron de reír–. Nunca había visto venir aquí a Nick Hamilton.

		–¿Lo conoces?

		–Todo el mundo conoce a Nick –dijo Eddie, muy serio. Sus mejillas volvieron a cubrirse de rubor.

		–Yo no.

		Eddie la miró a los ojos, algo extraordinariamente raro en él.

		–Pu… puede que no sea para tanto.

		–Qué estupendo debe de ser tener tiempo para hacer el tonto –los interrumpió Tammy, asomando la cabeza por la puerta–. ¡Aquí fuera no doy abasto!

		Bess se levantó y se sacudió las manos en los shorts.

		–Voy para allá.

		Tammy hizo un gesto de impaciencia con los ojos.

		–Más te vale, ¡porque me han pedido tres sundaes y un especial jumbo!

		Bess era la encargada del turno de tarde y podría haberle dicho a Tammy que se las arreglara ella sola, pero Tammy tardaría el doble de tiempo en hacer las mismas tareas.

		–¡Ya voy, ya voy!

		No le quedó tiempo para pensar después de eso, porque el local se llenó de niños mugrientos y tostados por el sol y de adultos irritados y hambrientos. El tiempo pasó volando hasta la hora de cerrar, y para entonces a Bess ya se le había pasado el disgusto. Miró el reloj mientras echaba a Tammy y a Eddie y cerró la puerta trasera tras ellos. A continuación, se dispuso a cerrar también la puerta principal para irse a casa. Con un poco de suerte tendría el cuarto de baño para ella sola y tal vez consiguiera que Andy le diese un masaje.

		–Lo siento –dijo al oír la campanilla de la puerta–. Ya hemos…

		–¿Cerrado? –preguntó Nick con una sonrisa arrebatadora–. Estupendo. He venido por si podía acompañarte a casa.
		
	
		Capítulo 5

		Ahora

		La sábana estaba suave y fría bajo su mejilla, en contraste con la cálida piel donde reposaba su mano. El pecho de Nick no oscilaba al respirar, ya que no estaba respirando. Bess extendió los dedos sobre el pezón y no sintió ningún latido.

		Pero estaba vivo. Estaba allí. No era un espíritu. Era una presencia tangible y real a la que podía tocar, oler y saborear.

		–Dime qué ocurrió –le pidió. Lo besó encima de las costillas y se regaló con el sabor salado de su piel.

		Él siguió tanto rato en silencio que Bess pensó que no iba a responderle. Con su mano le acariciaba el pelo, hipnotizándola, hasta que se detuvo. Bess bajó la mano hasta la línea de vello que empezaba bajo el ombligo. Los pelos le hicieron cosquillas en la palma y sintió como su cuerpo se tensaba.

		–No lo sé –se movió y volvió a acariciarle el pelo.

		Miles de preguntas se agolpaban en la cabeza de Bess, pero no podía formular ninguna. Si Nick no respiraba, si su corazón no latía, ¿cómo podía estar caliente su cuerpo? Si era un fantasma, ¿cómo podía tocarla? ¿Cómo podía follarla?

		Los latidos de su propio corazón resonaban con fuerza en sus oídos. Se le formó un nudo en la garganta y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, acuciándola a apretarse contra él en busca de ese calor inexplicable.

		¿Hasta qué punto era importante para ella conocer los detalles de aquel milagro? ¿Cambiaría algo si supiera la verdad? ¿Para mejor?

		¿O para peor?

		–No tienes por qué contármelo –dijo.

		Presionó los dedos sobre la cadera, notando la dureza de sus huesos. Había memorizado hasta el último detalle de su cuerpo con la boca y los dedos. No había olvidado nada, pero en aquellos momentos era como si lo tocara por primera vez. Todo en él era viejo y nuevo al mismo tiempo, revestido de recuerdos.

		–Me fui –dijo él. Dos simples palabras con un significado mucho más profundo–. Pero he vuelto.

		Bess lo besó en el costado y se apoyó en un codo para mirarlo. Nick entrelazó los dedos en sus cabellos antes de soltarla. Ella se inclinó para besarlo en la boca, pero no lo hizo. Esperó a sentir su aliento en la cara. Lo que naturalmente no ocurrió.

		–No quiero saberlo. No tiene importancia. Ahora estás aquí, y eso es lo único que importa.

		Él la agarró por la nuca y tiró de ella para besarla. Sus dientes chocaron momentáneamente y Bess se apartó para mirarlo otra vez a los ojos. Eran los mismos de siempre. Le trazó la línea de las cejas con la punta del dedo y enterró la cara en su hombro.

		–Así es –dijo él al cabo de unos segundos.

		La abrazó mientras ella intentaba contener los sollozos, sin éxito.

		–¿Por qué lloras?

		Bess se abrazó a él con fuerza y la risa se mezcló con las lágrimas.

		–Porque… Acabo de descubrir que te fuiste y que ni siquiera lo sabías. Y ahora has vuelto, y los dos estamos aquí, como si…

		–Es distinto –la interrumpió él–. Más intenso y profundo.

		Bess volvió a reírse y le tocó la cara. Tangible y real.

		–Me estoy volviendo loca.

		–No te estás volviendo loca –le agarró la mano y se la llevó a la entrepierna. El pene se desperezó al tacto–. ¿Te parece que esto es volverse loca?

		Bess puso los ojos en blanco, pero no retiró la mano.

		–El mismo Nick de siempre…

		–Siempre pensando con la polla –concluyó él–. Hay cosas que nunca cambian.

		–Hay cosas que sí –dijo ella. Se levantó y fue a la ventana. La entrepierna le escocía por el tratamiento recibido, pero nada le chorreaba por los muslos a pesar de no haber usado un condón. Al parecer, Nick no respiraba ni tampoco eyaculaba. Podía sentir el calor de su cuerpo y tenía la piel impregnada con su olor, pero no había ninguna otra prueba. Apoyó la cabeza en el cristal y cerró los ojos, para escuchar el sonido del mar que no podía ver.

		Oyó los pies descalzos de Nick sobre la alfombra y sintió su calor antes de que su mano la tocara. No rechazó el contacto, pero tampoco lo buscó. Cuando abrió los ojos él también estaba mirando por la ventana. Se giró hacia ella y le pasó una mano por el pelo.

		–Lo llevas más largo.

		Él seguía siendo el mismo, pero ella no.

		–Sí.

		–Me gusta –le tiró de las puntas y subió la mano hasta su nuca–. Estás muy guapa.

		Nick nunca le había dicho que fuera guapa. El cumplido la emocionó y tardó un momento en recuperarse.

		–Gracias.

		–Lo digo en serio.

		Bess soltó una amarga carcajada.

		–Claro. Dos niños y muchos años después sigo siendo la misma.

		–Para mí sí lo eres.

		Bess levantó el mentón, se quitó el camisón y lo dejó caer al suelo. Su primer impulso fue cubrirse con las manos a la implacable luz de la tarde, pero se irguió en toda su estatura para mostrarle a Nick las cicatrices, las marcas, las estrías y todos los cambios que había sufrido su cuerpo. Se mantenía en forma e incluso pesaba menos que antes, pero… no era la misma.

		Se señaló el cuerpo.

		–Ya no soy una chica joven, Nick.

		Él la recorrió con la mirada de arriba abajo, tan despacio que a Bess le costó no estremecerse. Cuando finalmente volvió a mirarla a los ojos, ella se preparó para la inevitable expresión de desagrado o, peor aún, de burla.

		Nick la agarró de la mano y tiró de ella hacia sus brazos. Sus cuerpos encajaron tan bien como siempre. El pene de Nick quedó apretado contra su vientre en un estado semierecto.

		–No sé de qué te preocupas –dijo él, agarrándola por los glúteos–. Para mí tienes el mismo aspecto de siempre.

		Bess se rió.

		–No tienes por qué adularme.

		Él hizo un mohín con los labios.

		–Es lo que mejor se me da hacer… Adular.

		–Tengo canas y patas de gallo… –no quería enumerar todos sus defectos cuando él podía verlos con sus propios ojos–. ¿Es que no ves nada de eso?

		Él negó con la cabeza. Andy a menudo le había asegurado lo mismo, pero Andy también fue el primero en recordarle que si comía demasiados bollos de crema se le pondría el trasero como a una vaca.

		Bess apoyó brevemente la cabeza en el pecho de Nick antes de volver a mirarlo.

		–Dime lo que ves.

		–Eres preciosa.

		Aquello tampoco se lo había dicho nunca. Y aunque se lo hubiera dicho, ella no lo habría creído.

		Pero ahora sí lo creía.
		
	
		Capítulo 6

		Antes

		Bess mantuvo la bici entre ella y Nick, como si el pequeño obstáculo supusiera alguna diferencia. Él estaba tan cerca que podía olerlo. Tan cerca que sus brazos se rozaban continuamente. Intento ignorar el hormigueo que le subía por la piel desnuda, pero no era fácil.

		–No tienes que acompañarme todo el camino –protestó cuando se acercaron a su casa–. En serio. Es tarde.

		–Por eso debo acompañarte –insistió él con una sonrisa.

		Se detuvieron bajo una farola. El pañuelo pirata de Nick mantenía el pelo apartado del rostro, pero Bess recordaba muy bien cómo le había caído sobre los ojos la noche de la fiesta.

		–De verdad que no tienes por qué hacerlo.

		Sería difícil explicarles a sus tíos, a sus primos o a cualquiera de la media docena de personas que estaban en la casa de la playa de sus abuelos por qué aparecía acompañada de un joven que no era Andy. Todos conocían y querían a Andy.

		Ella también lo quería.

		–Muy bien, como quieras –aceptó Nick. Sacó un paquete de Swisher Sweets del bolsillo y encendió uno con el mechero. El humo los envolvió con una fragancia dulce y penetrante. Normalmente, Bess se habría puesto a toser, pero en esa ocasión lo aspiró con ganas.

		El círculo de luz era como una muralla que los protegía de la noche. Bess oyó el murmullo de unas voces y el tintineo de un collar de perro, pero no se giró para ver quién pasaba a su lado. El incesante murmullo de las olas llegaba débilmente a sus oídos. Sólo estaban a tres manzanas de la playa. Bess lo había llevado a casa por el camino más largo.

		–Es una casa de locos –explicó, aunque Nick no le había pedido aclaraciones–. Es de mis abuelos, quienes dejan que la familia la ocupe por turnos. Podrían sacar más dinero si la alquilaran, pero dicen que prefieren saber quién duerme en sus camas.

		Y quien usaba sus retretes, habría añadido el abuelo de Bess.

		–Es lógico –dijo Nick. Dio otra calada y entornó los ojos.

		–Me dejan alojarme ahí –continuó Bess. No le gustaba parecer tan ansiosa en su evidente intento por mantener la conversación–. Me hospedo en la habitación de los chismes, pero al menos puedo ahorrar dinero para los estudios.

		Nick volvió a asentir, pero esa vez no dijo nada. Bess esperó, observando el humo para no tener que mirarlo a él y ver si la estaba mirando. O si no lo estaba haciendo.

		–Voy a la universidad de Millersville. ¿Tú estás estudiando?

		–No –arrojó la colilla al suelo y la apagó con la punta de la zapatilla–. No soy tan inteligente.

		Bess se echó a reír, pero la sonrisa de Nick le confirmó que estaba hablando en serio.

		–Oh, vamos… Seguro que eso no es cierto.

		Él se encogió de hombros.

		–Si tú lo dices.

		–Además… la inteligencia no lo es todo, ¿no crees?

		Nick se metió las manos en los bolsillos y se meció sobre sus pies.

		–¿Cuánto hace que conoces a Missy?

		–Desde hace cuatro años, cuando empecé a trabajar aquí –se apoyó en el manillar de la bici–. ¿Y tú?

		–Acabo de conocerla. Es la chica de Ryan –dejó escapar un bufido jocoso–. A veces.

		–Sí… Otras es la chica de todo el mundo –Bess se sorprendió a sí misma con aquella crítica mordaz a su amiga, pero a Nick no pareció afectarlo en absoluto.

		–Sí, bueno –corroboró con otra de sus letales sonrisas–. Pero no la mía.

		–Eso no es asunto mío.

		Nick no dijo nada y guardó silencio un largo rato, mirándola muy serio.

		–¿Te ha dicho que soy marica?

		Bess se quedó boquiabierta, sin saber qué decir.

		–Sí –respondió finalmente.

		–Maldita zorra –murmuró él con el ceño fruncido. Bess se había enamorado de su sonrisa, pero aquel gesto ceñudo hizo que se le desbocara el corazón.

		–No sé qué le pasa conmigo. Cuando no va por ahí contando que me estoy tirando a Heather empieza a decirle a todo el mundo que soy marica.

		A Bess no le hizo falta pensar mucho para saber a qué se refería.

		–No creo que le pase nada contigo –dijo, riendo.

		–¿Ah, no? –apoyó las manos en las caderas y frunció aún más el ceño. La luz de la farola proyectaba una sombra sobre sus ojos, pero Bess percibió un destello de ira en su mirada–. ¿Qué le pasa, entonces?

		–Bueno… –Bess había estado saliendo con Andy desde que conocía a Missy, pero aún existía una rivalidad que nunca había sido admitida–. A Missy le gusta demostrar que los chicos la prefieren a ella. No sé. Si yo digo que me gusta uno, ella va inmediatamente a por él.

		La revelación quedó suspendida entre ambos y Bess lamentó haberla hecho. Nick sonrió lentamente, más pícaro que nunca, y Bess también lo hizo apenas un segundo después. No podría haberlo impedido ni aunque quisiera. Compartieron una mirada y entre ellos se estableció una especie de complicidad silenciosa. Al menos así lo sintió ella. Y cuando Nick volvió a hablar, le demostró que no se había equivocado.

		–Creía que era tu amiga –dijo, suavizando el gesto.

		–Lo es… Más o menos.

		–Mujeres –sacudió la cabeza y la miró de soslayo–. Entonces… ¿no te dijo que yo quería pedirte salir?

		A Bess se le atenazó de tal modo la garganta que le costó encontrar su voz.

		–No. ¿Te dijo que tengo novio?

		–No –la miró fijamente–. ¿Lo tienes?

		Bess asintió tras dudarlo un momento. No confiaba en sí misma para hablar.

		–Maldita zorra –murmuró Nick.

		Bess volvió a encogerse de hombros, aunque Nick sólo estaba expresando en voz alta lo que ella misma había pensado. No debería tener miramientos hacia Missy, quien obviamente no respetaba las reglas tácitas del ligue.

		–Deberíamos darle a probar su propia medicina –sugirió él.

		Bess había pensado muchas veces en hacerlo, pero nunca había sabido cómo.

		–¿Sí?

		Nick asintió.

		–Sí.

		–¿Y cómo crees que deberíamos hacerlo?

		Era como si Nick le hubiese abierto un orificio en la cabeza y la estuviese llenando de miel cálida y espesa. Su mirada la hacía sentirse atrevida y maliciosa.

		–No le digas nada –le dijo él–. Tan sólo hazle pensar que hay algo entre nosotros. Que se vuelva loca pensando, ¿vale?

		Bess se estremeció de emoción al pensarlo. Lo que Nick le proponía era una peligrosa locura, pero no tenía ninguna duda de cuál iba a ser su respuesta.

		–Vale.

		Nick extendió la mano.

		–Será divertido.

		Bess deslizó la palma en la suya y curvó los dedos alrededor de los suyos. Las manos de Nick eran grandes y fuertes, un poco ásperas.

		Sintió que iba a tirar de ella para sellar el trato con un beso. Bess abrió la boca y tensó todo el cuerpo, pero Nick le soltó la mano y la dejó con el deseo insatisfecho.

		–Divertido… –corroboró ella con voz ronca. Carraspeó y dio un paso atrás, colocando otra vez la bici como barrera–. Tengo que irme. Gracias por acompañarme.

		–Te veré, ¿verdad? –preguntó él sin moverse.

		Bess lo miró por encima del hombro.

		–Claro. Ven a la tienda mañana.

		–¡Bess!

		Ella se detuvo, se dio la vuelta y sonrió.

		–¿Sí?

		–Buenas noches –le hizo un saludo militar, se giró sobre sus talones y se metió las manos en los bolsillos para alejarse, silbando.

		Bess lo estuvo observando hasta que abandonó el círculo de luz y desapareció en la oscuridad.
		
	
		Capítulo 7

		Ahora

		–¡Mamá! ¿Me estás escuchando? –la voz de Connor la sacó de sus pensamientos.

		–Sí, claro que te escucho. La graduación es el trece de junio. Ya se han enviado las invitaciones para la fiesta, cariño.

		Bess se sujetó el auricular en el hombro mientras registraba la nevera. En los dos últimos días se había olvidado de comer y estaba muerta de hambre.

		–Y después os vais con papá al Gran Cañón.

		–Sí –su hijo mayor no parecía tan entusiasmado por el viaje como cuando lo planearon unos meses antes.

		–Lo pasarás muy bien, cariño –Bess se agachó para buscar algo en el fondo del frigorífico–. ¿A qué hora llegarán los invitados?

		–No vendrán.

		–¿Por qué no?

		Connor gruñó con disgusto.

		–Papá no ha abierto la piscina.

		Bess dejó de hurgar en la nevera.

		–¿No?

		Andy siempre había abierto la piscina para el Día de los caídos. Celebraba una gran fiesta y los niños invitaban a todos sus amigos para bañarse y tomar perritos calientes.

		–No.

		Bess no quería seguir indagando, pero la seca respuesta de Connor la obligó a hacerlo.

		–Entonces ¿no vais a hacer una fiesta?

		–No, mamá. ¿Ves como no estabas escuchando? ¡No va a haber fiesta! ¡Papá no ha abierto la piscina!

		–¿Y qué vas a hacer? –le preguntó ella tranquilamente para no irritarlo todavía más.

		–Me voy a casa de Jake.

		–¿Y Robbie?

		–¿Qué pasa con él?

		–¿Va a ir contigo? –encontró un tarro de mermelada y otro de aceitunas. Necesitaba hacer una compra urgente, pero últimamente sus prioridades habían cambiado.

		–¿Cómo voy a saberlo?

		–Podrías preguntárselo.

		–Robbie tiene sus amigos –declaró Connor con la mayor frescura, como si un tono sofisticado pudiera disimular que a sus dieciocho años seguía quejándose como un crío de ocho por tener que llevarse a su hermano menor con él.

		–Ya lo sé. Pero Jake también es su amigo. Me preguntaba si iba a ir contigo, nada más.

		–No lo sé.

		Bess suspiró mientras sacaba el pan y el cuchillo.

		–¿Dónde está tu padre?

		Silencio.

		–¿Connor? ¿Ocurre algo?

		–No.

		Bess dejó de cortar el pan y se sentó para dedicarle toda su atención.

		–¿Pasa algo con tu padre?

		–¡He dicho que no! Tengo que irme.

		–¿Cómo van los preparativos de los exámenes finales?

		–Muy bien, mamá. Tengo que irme. Jake está esperando.

		–¿Vas a conducir tú o va a llevarte papá? –Connor se había dado unos cuantos golpes desde que se sacó el carné de conducir, y aunque juraba y perjuraba que ahora tenía más cuidado, Bess no se quedaba tranquila sabiendo que estaba sentado al volante.

		–Voy a conducir yo.

		Bess se mordió la lengua para no lanzarle una advertencia.

		–¿El Chevy?

		–Como si papá me dejara llevar el BMW…

		–Creía que el Chevy necesitaba frenos nuevos.

		–Papá dice que se los cambiará la semana que viene.

		A Bess se le heló la sangre al imaginarse un amasijo de metal en la carretera y la sangre derramada por el asfalto.

		–Ponte el cinturón. Y que Robbie también se lo ponga.

		–Tengo que irme.

		Colgó sin darle tiempo a despedirse y Bess se quedó mirando el auricular unos segundos. Connor había sido un niño encantador y cariñoso que nunca dudaba en abrazarla y darle besos, pero en algún momento se había convertido en un joven arisco y rebelde que había echado a su madre de su vida.

		–Mmm, sándwich de mermelada –dijo Nick, entrando en la cocina con una toalla alrededor de las caderas–. ¿Va todo bien? –le preguntó al mirar el teléfono.

		Bess asintió mientras untaba el pan de mermelada y sacaba algunas aceitunas del tarro con un tenedor.

		–Era mi hijo Connor.

		No quiso mirarlo mientras lo decía. No habían hablado de su vida, ni de qué hacía en la casa de la playa. Durante los dos últimos días no habían hecho más que follar y dormir. O al menos ella dormía. No sabía lo que él hacía, pero en más de una ocasión se había despertado y no lo había visto a su lado. Siempre pensaba que lo había soñado y que Nick no volvería. Pero hasta el momento, siempre volvía.

		–¿Quieres un sándwich?

		Nick se puso una mano en el estómago.

		–Creo que no.

		No dormía ni respiraba, así que probablemente tampoco comía.

		Bess no quería pensar en esos detalles. Si le daba demasiadas vueltas todo le parecería un sueño, y necesitaba con todas sus fuerzas que fuera real.

		Se sentó y mordió el sándwich con un pequeño suspiro. El estómago le rugió y un apetito voraz la invadió. La mermelada nunca le había sabido tan dulce y deliciosa.

		Nick apoyó un brazo en la puerta de la terraza y contempló la playa. A Bess le gustaba observarlo con el sol de la tarde cubriéndolo de oro, ajeno al escrutinio al que estaba siendo sometido. Podía contar sus costillas, aunque no estaba muy delgado.

		La mermelada le impregnó la lengua y tragó la saliva que se le había concentrado en la boca. Quería enterrar la cara en el vello de la axila, embriagarse con su olor, tirar de la toalla y exponerlo a sus ávidos ojos. Quería arrodillarse ante él y meterse su miembro en la boca.

		Él se dio la vuelta y la sorprendió mirando. En sus ojos no se advertía la menor sorpresa, pero sí el mismo calor que ardía en los de Bess. Sin embargo, no hizo ademán de acercarse a ella. Permaneció recortado en el umbral, viéndola comer, siguiendo los movimientos de su mano a la boca, los pequeños mordiscos que daba, el barrido de su lengua por los labios para relamerse los restos de mermelada. La veía comer como si él también estuviera comiendo, sólo que su comida estaba hecha de un deseo voraz.

		Bess se acabó el sándwich y se lamió los dedos. El tacto de la lengua en la piel le pareció tan sensual como si la hubiera lamido Nick. Agarró una aceituna y se la metió en la boca. El contraste entre el fuerte sabor amargo y el dulzor de la mermelada le llenó los ojos de lágrimas.

		Un bulto apareció en la toalla de Nick, pero siguió sin moverse. Bess se giró de costado en la silla de respaldo alto, separó las piernas y le ofreció un atisbo de los muslos bajo el camisón. Nick tragó saliva, abrió la boca y asomó la lengua. Ella se subió un poco más el camisón, muy lentamente, doblando los dedos en la tela.

		Los muslos le temblaban a medida que el camisón iba subiendo, y el clítoris empezó a palpitarle al separar más las piernas. ¿Qué estaría viendo Nick? ¿La cara interna de los muslos? ¿El vello rubio oscuro del pubis? ¿La sombra de su sexo? Se movió sin hacer ruido en la silla y empujó ligeramente el pubis hacia arriba. Ofreciéndose a él, que seguía sin moverse aunque el bulto de la toalla crecía de tamaño y había apretado los puños a los costados. También apretaba la mandíbula y las mejillas.

		Bess siguió tirando del camisón y sintió en la piel desnuda el aire del ventilador del techo. Sin apartar la vista de Nick, se pasó la otra mano por los pechos hasta que los pezones se le endurecieron. No necesitaba mirarse para saber qué aspecto ofrecía; podía verse reflejada en la mirada de Nick. Se lamió los dedos y los deslizó bajo el camisón para tocarse el clítoris.

		Nick gimió.

		Sonriendo, separó más las piernas para mostrarle lo que estaba haciendo. No quería seguir ocultándose. Se frotó en pequeños círculos hasta que un débil gemido brotó de sus labios.

		Al oírlo, las manos de Nick se movieron como si tuvieran voluntad propia. Dio un paso adelante y se detuvo. Se llevó una mano a la toalla, pero no se la desató. El algodón azul claro era demasiado grueso para definir la forma de su polla, pero no había duda de que estaba erecta.

		Bess tenía el camisón recogido alrededor de la cintura. Deslizó su desnudo trasero por la fría madera blanca y soltó la prenda para agarrarse a la silla mientras con la otra mano se frotaba más rápidamente. El respaldo se le clavaba entre los hombros. Quería cerrar los ojos, pero no lo hizo.

		–Quítate la toalla y ven aquí –ordenó.

		Nick obedeció al instante. Con un simple giro de muñeca la toalla cayó al suelo. Sin dejar de tocarse, Bess soltó la silla y lo agarró para tirar de él. Le hincó los dedos en el trasero y lo besó y lamió en el abdomen. Llevó la mano a la base del pene y lo mordió en la cadera mientras seguía masturbándose, cada vez más rápido. Nick la agarró por el pelo para que no se le enredara en la muñeca o en su polla, humedecida por la boca de Bess. Ella la engulló hasta el fondo y se deleitó con su gruñido de placer y sorpresa.

		Se metió el dedo índice y corazón y usó la base de la mano para apretarse el clítoris al mismo ritmo con que chupaba el pene de Nick. Subía y bajaba con la boca y la mano simultáneamente mientras con la otra seguía frotándose entre las piernas. Nick empujó hacia delante y le apretó el pelo, pero ella no se quejó por el tirón. Estaba a punto de correrse, aun después de pasarse dos días de sexo ininterrumpido. Nick la apremiaba en voz baja para que siguiera mientras bombeaba frenéticamente hacia delante, y ella lo frotó, lamió y devoró hasta que una fuerte convulsión la obligó a separarse para respirar.

		Le recorrió la erección con una mano mientras iba deteniendo la que tenía entre las piernas. Se apretó contra la palma y volvió a meterse el pene en la boca. Y entonces se corrió. El orgasmo barrió cualquier otra sensación, salvo el sabor de Nick. Él gritó algo incoherente y un torrente de calor impregnó la lengua de Bess. Era el recuerdo de su sabor y su olor, pero nada más. Eyaculó en su boca, pero sólo se la llenó de recuerdos.

		No importaba. De hecho, era mejor así. Se la chuparía diez veces al día si no tenía que tragar.

		Lo besó en el estómago y se llevó la mano a la cabeza para soltarse los cabellos de sus dedos. Lo miró con una sonrisa. Él también la miró, con el rostro desencajado por las secuelas del placer, y masculló una obscenidad.

		Bess se rió y volvió a besarlo en el estómago. Lo empujó suavemente para poder levantarse y acercare al lavabo, donde se lavó las manos y la cara. Enjuagarse la boca era un hábito más que una necesidad, pero el agua fresca le supo deliciosa.

		Nick seguía mirándola, desnudo, cuando ella se apartó del lavabo.

		–Guau.

		Bess arqueó las cejas y se apoyó en la encimera.

		–¿Guau?

		Nick se agachó para recoger la toalla y volvió a colocársela alrededor de la cintura.

		–Eres increíble, ¿lo sabías?

		Ella sonrió, complacida.

		–Gracias.

		–No… No quería decir eso.

		–¿No?

		–No. Quería decir que… antes no eras así.

		Aquello era cierto a medias. No había sido así con él.

		–No estoy segura de lo que quieres que diga, Nick.

		–No quiero que digas nada –la tomó en sus brazos, pero no la besó–. Sólo quería que supieras que eres increíble.

		–Gracias –le clavó un dedo en el pecho–. ¿Mejor de lo que recuerdas?

		Él se rió.

		–Sólo diferente.

		Bess le rodeó el pezón con el dedo y vio cómo se endurecía. En los dos últimos días había comprobado que su polla reaccionaría de igual manera si la tocara, aunque hubieran acabado de hacerlo.

		–La edad no pasa en balde, Nick.

		Él se llevó su mano a los labios y le besó los dedos. A continuación fue subiendo por el brazo hasta que ella se retorció, riendo.

		–Es fabuloso…

		Bess hizo una reverencia.

		–Voy a ducharme, y luego tengo que ir a comprar.

		Nick ya se había duchado, pero la siguió al cuarto de baño. Bess abrió el agua caliente y se recogió el pelo en la coronilla para que se le mojara lo menos posible. Se quitó el camisón y lo arrojó al cesto de la ropa sucia. El olor a sexo había impregnado la prenda, y seguramente toda la casa también.

		Nick se apoyó en el lavabo, observándola. Bess comprobó la temperatura del agua con la mano y lo miró por encima del hombro.

		–¿Vas a ducharte otra vez?

		–Esperaré a que hayas acabado.

		Ni siquiera antes, cuando pasaban juntos todos los momentos posibles, era igual. Ella había comido en la mesa de Nick y se había lavado los dientes en su lavabo, había dormido en su cama y había visto la tele en su sofá. Pero no había vivido con él. Nunca habían estado juntos tanto tiempo seguido, como estaban haciendo ahora.

		Se metió en la ducha y dejó que el chorro le cayera entre los hombros. Todo el cuerpo le dolía y tenía marcas en los lugares más inverosímiles. El sexo no había llegado a ser violento, pero si continuo y desenfrenado. Se tocó un cardenal amarillento en la cadera y recordó la dentellada de Nick. Se vertió gel en la palma y se frotó la piel. Tendría que comprar una esponja en la tienda. Había estado demasiado ocupada para depilarse y los pelos le pinchaban en las pantorrillas. Agarró la cuchilla y apoyó el pie en el asiento empotrado para pasarse la hija por la piel enjabonada. La mampara se abrió de repente y Bess dio un respingo, cortándose en el tobillo.

		–¡Ay! –el corte le escoció con el agua y alzó la mirada con gran irritación.

		–¿Estás bien? –le preguntó Nick.

		Bess se tocó la herida. Los dedos se le mancharon brevemente de rojo, pero el agua lavó la sangre.

		–Sí.

		–¿Puedo mirarte?

		Bess tuvo la negativa en la punta de la lengua, pero se encogió de hombros.

		–Claro.

		Continuó con la rutina, sintiéndose cohibida al saberse observada. Llevaba mucho tiempo anhelando una ducha larga, pero acabó mucho antes de lo previsto y cerró el grifo.

		Nick le tendió una toalla idéntica a la suya. Bess se la enrolló alrededor del pecho y salió de la ducha.

		–Nunca había visto a una chica depilándose las piernas.

		Bess pensó en decirle que ya no era una chica, pero no lo hizo.

		–¿Ha sido lo que imaginabas?

		Nick se rió y se apartó para que Bess se acercara al lavabo.

		–Y tanto que sí.

		Bess se cepilló los dientes y se aplicó crema hidratante en la piel. Al acabar colgó la toalla, mientras que Nick seguía con la suya puesta.

		–¿Piensas vestirte?

		–Claro –miró hacia el dormitorio y luego a ella–. Mi ropa…

		–Ah, sí. Puedes meterla en la lavadora mientras estoy fuera. Y creo que también deberíamos lavar las sábanas y las toallas –pasó junto a él y fue hacia el montón de ropa que yacía en el suelo desde que ella lo desnudara días antes. Nick entró tras ella.

		–Sí… Bueno, no me refiero solamente a eso.

		Tocó el montón con los dedos del pie. Bess estaba poniéndose unas bragas que había sacado del cajón y se detuvo antes de sacar un sujetador.

		–Ah… –dijo, sintiéndose como una estúpida–. Eso es todo lo que tienes.

		Nick asintió. Bess se quedó de repente sin aire y tuvo que sentarse en la cama. El estómago se le revolvió y se lo apretó fuertemente con las manos. Intentó respirar con calma, pero sólo consiguió emitir jadeos entrecortados.

		Un juego de ropa. De repente aquello adquiría más importancia que el hecho de que Nick no durmiera, comiera ni respirara. Sólo tenía aquella ropa. Nada más. ¿Sería la misma que llevase puesta cuando…? Se estremeció al pensarlo y se cubrió los ojos con las manos.

		Sintió que la cama se hundía a su lado. Nick la rodeó con un brazo y ella no fue capaz de resistirse. Se giró y enterró la cara en su pecho. Pero no lloró. No era dolor ni congoja lo que crecía en sus entrañas y la dejaba sin aliento. Era algo más. Miedo, tal vez. A estar volviéndose loca. A lo desconocido. A que Nick volviera a marcharse sin decirle nada y que esa vez no la dejase con la esperanza de un regreso.

		–Lo siento –dijo él.

		Ella lo soltó y lo miró a los ojos.

		–No lo sientas.

		–Créeme, Bess –la tocó suavemente bajo la barbilla–, a mí también me asusta.

		–Te compraré algo de ropa cuando salga –se levantó, necesitada de movimiento para contener las emociones–. Tienes más o menos la misma talla que Connor.

		Empezó a ponerse la blusa, pero se detuvo al ver su expresión de desconcierto.

		–¿Nick?

		–¿Cuántos años tiene tu hijo?

		–Connor tiene dieciocho, y Robbie tiene diecisiete. Son lo que mi abuela decía mellizos irlandeses. Con once meses de diferencia –volvió a incurrir en su vieja costumbre de parlotear sin parar, y cuanto más sorprendido parecía Nick, más rápido hablaba–. Pero nadie los tomaría por gemelos. Apenas guardan parecido. Connor es moreno, mientras que Robbie es rubio, como yo…

		Se calló al ver que Nick se había levantado para mirar por la ventana. La tensión vibraba en sus músculos.

		–¿Nick?

		–No había pensado en ello –dijo él–. Ya sé que lo dijiste, pero no había pensado en ello.

		El instinto la acuciaba a ir hacia él, pero las viejas costumbres eran difíciles de erradicar. Así que, en lugar de moverse, se imaginó el tacto de su piel bajo los dedos.

		–Dime cuánto tiempo ha pasado –le pidió él en voz baja.

		¿Cómo era posible que no lo supiera? Ella había contado los días desde la última vez que lo vio, uno a uno, como los ladrillos de una pared. ¿Cómo podía no acordarse? A menos que el paso del tiempo no hubiera significado nada para él…

		–Veinte años –le respondió con franqueza. No tenía sentido suavizar la respuesta.

		Nick dio un respingo, antes de controlarse y girarse a medias hacia ella con una tensa sonrisa.

		–Entonces no es mío.

		–¿Tuyo? –a Bess le dio un vuelco el corazón–. Oh, Nick… No, no es hijo tuyo. ¿Creías que podría serlo?

		Nick negó con la cabeza.

		–No. No lo sé. Cuando dijiste que tenías hijos, pensé que…bueno, que te habías casado y todo eso. Pero no pensé que… Veinte años… –torció la boca y parpadeó rápidamente.

		Al verlo tan abatido, a pesar de los valientes esfuerzos de Nick por sobreponerse, Bess no pudo aguantarlo más y fue hacia él para abrazarlo. Él enterró la cara en su cuello y se aferró a ella con tanta fuerza que a punto estuvo de fracturarle las costillas.

		–Tranquilo… –lo consoló mientras él intentaba contener los sollozos–. Ya está…

		Nick sacudió la cabeza contra ella. Sus hombros subían y bajaban, pero no parecía que pudiera derramar lágrimas, como tampoco podía sudar o eyacular.

		–No sé dónde he estado todo este tiempo –dijo en voz tan baja que ella apenas lo oyó–. ¿Dónde he estado durante veinte jodidos años, Bess?

		–No lo sé, cielo –le susurró ella–. Pero ahora estás aquí.

		Él se apartó y fue hacia el montón de ropa. Agarró los calzoncillos y se los puso. Al girarse otra vez hacia ella su rostro se había oscurecido ominosamente.

		–¿Me buscó alguien? –preguntó–. ¿No te importó saber adónde carajo había ido?

		Bess intentó no ofenderse por el súbito reproche.

		–Claro que sí. Pero no sabía que te habías… ido.

		–¿Por qué no? –avanzó hacia ella y la agarró por los hombros para zarandearla. Los dedos se le clavaban dolorosamente en la piel.

		No podía explicarle lo duro que había sido descubrir que se había marchado, o lo fácil que había sido para ella creerse que él no la deseaba.

		–Pregunté por ti, pero nadie sabía nada. Te esperé, y cuando no apareciste pensé que no querías volver. No sabía que no podías volver… Nadie lo sabía.

		Nick la soltó y se alejó unos pasos. Se giró para mirarla y respondió a su propia pregunta antes de que ella tuviera ocasión.

		–Quieres decir que a nadie le importó.

		A ella sí le había importado, pero no dijo nada.

		–Era un imbécil ¿eh?

		–Nunca te olvidé.

		–¿Se supone que eso ha de hacerme sentir mejor?

		–No. Sólo es la verdad.

		–¿Querías olvidarme?

		Bess suspiró antes de responder.

		–Al cabo de un tiempo, sí. Dejé aquel verano atrás.

		Nick meneó la cabeza, se tiró en la cama y cruzó los brazos sobre el estómago, como si le doliera. Se meció ligeramente, gimió y levantó la mirada. Su rostro seguía tan bronceado como siempre, pero tenía manchas oscuras bajo los ojos y unas arrugas alrededor de la boca que nada tenían que ver con la edad.

		–Quería venir contigo –susurró–. Ahora lo recuerdo. Dije que te encontraría. Quería hacerlo. Pero…

		Bess sacudió la cabeza y fue hacia él. Sus rodillas se rozaron al sentarse a su lado. Le agarró las manos y se rodeó con ellas. La cara de Nick encajó a la perfección en la curva del cuello y el hombro. El rostro de Bess también encontró su lugar. Cerró los ojos y aspiró profundamente su olor mientras lo tocaba. Hubo un tiempo en el que no se despertaba sin pensar en la sonrisa de Nick y en el que el viento no soplaba sin susurrar su nombre.

		–Ahora estás aquí –le dijo–. Y eso es todo lo que importa.
		
	
		Capítulo 8

		Antes

		–¿Qué hay entre tú y Nick? –le preguntó Missy, sin molestarse en fingir que no le importaba.

		Bess, en cambio, era lo bastante lista para fingir que no sabía de lo que estaba hablando.

		–¿Nick?

		–Sabes a quién me refiero –Missy apuntó con el pulgar hacia el salón, donde se desarrollaba la fiesta de costumbre.

		Bess siguió la dirección del dedo. Nick estaba apoyado contra la pared del fondo, bebiendo una cerveza mientras hablaba con Ryan. Era la misma postura que tenía la primera vez que Bess lo vio. La impresión fue mucho más fuerte que antes, pero consiguió mantener una expresión neutra al mirar a Missy.

		–¿Qué pasa con él?

		Missy frunció el entrecejo.

		–Di más bien qué pasa con vosotros dos.

		Bess se encogió de hombros y volcó la licuadora, sólo Dios sabía de dónde había salido, hacia su copa. Brian había preparado margaritas heladas. Tomó un sorbo y los ojos se le llenaron de lágrimas por el ardor del tequila.

		–Está muy fuerte –dijo.

		–Sobre todo para una señorita finolis que no bebe –observó Missy, apoyándose de espaldas contra la encimera y cruzando los brazos, de manera que se exhibiera su escote–. No me cambies de tema.

		–¿Nick? –volvió a mirarlo y esa vez se lo encontró mirándola y sonriendo. Seguro que era aquella sonrisa lo que había atraído a Missy–. Nada.

		–Te he visto –la acusó Missy. Ya había bebido más de la cuenta, pero aún no estaba ebria.

		Bess se encogió al recibir la saliva mezclada con tequila que salió de los labios de Missy.

		–¿Qué has visto?

		–Cuando fuiste al baño… ¡Pasaste a su lado!

		Bess se echó a reír y se apartó lo suficiente para que no la alcanzaran los escupitajos.

		–Oh, vamos… Todo el mundo que va al baño tiene que pasar junto a él. ¡Está ahí en medio!

		Missy sacudió la cabeza.

		–No. No… Tú… –la apuntó con un dedo acusador–. Tú te acercas sigilosamente a él…

		La carcajada de Bess hizo que varias cabezas se volvieran hacia ella, a pesar de la canción de Violent Femmes que atronaba por los altavoces.

		Missy no pareció sentirse ofendida y apuró su margarita sin poner ninguna mueca.

		–Te he visto tocarlo cuando pasabas a su lado.

		En realidad no lo había tocado. Había pensado en hacerlo todos los días de la última semana, cada vez que Nick se pasaba por la tienda, pero hasta el momento no lo había hecho.

		–Has bebido demasiado. Yo no he tocado a Nick.

		–Te he visto –insistió Missy–. He visto que pensabas hacerlo, Bessie.

		–¿Cómo puedes ver lo que alguien está pensando?

		–Sólo porque te molestó que te dijera que es gay…

		–Creo que es él quien está molesto por eso, no yo –no pudo evitar volver a mirarlo y acariciarlo con la mirada. Estaba sumido en una conversación con Brian, quien sacudía frenéticamente las manos. Bess echó de menos el chisporroteo que prendía cuando sus ojos se encontraban, pero también le gustaba observarlo cuando él no estaba mirando. De esa manera podía deleitarse a gusto con su imagen.

		–¡Te estoy hablando! –Missy chasqueó con los dedos delante de sus narices.

		Suspiró y le dedicó a Missy toda su atención.

		–Nick y yo sólo somos amigos.

		Fue el turno de Missy para echarse a reír.

		–Claro… ¿Amigos, tú y Nick el Polla? Él no es amigo de ninguna chica a menos que se la está tirando.

		–Lo que tú digas, Missy –intentó fingir que el comentario no la afectaba, pero su amiga no estaba tan bebida como para no saber cuándo había dado en la llaga.

		–¿No me crees? –señaló hacia el otro extremo de la habitación–. Pregúntale a Heather. Ella te lo confirmará.

		Bess no le pediría a Heather un vaso de agua ni aunque se estuviera muriendo de sed, pero de todas formas la miró y vio que estaba hablando con Nick, sacando la cadera y enrollándose un mechón de sus rubios cabellos en el dedo. Si se acercaba un poco más a él podría sostenerle la cerveza con los pechos.

		Missy tenía una expresión triunfal, malamente oculta por una mirada de falsa preocupación que habría engañado a cualquiera que hubiese bebido tanto como ella.

		–Sólo me preocupaba por ti, Bessie… Nick no es trigo limpio. Y además, tú tienes novio, ¿recuerdas?

		Como si pudiera olvidarlo. No le había contado a Missy cómo estaba la situación con Andy. «Nick y yo sólo somos amigos»… Intentó quitarse el mal sabor de boca que le habían dejado esas palabras con un trago de margarita. No lo consiguió y se puso a toser.

		Al otro lado de la habitación, Heather se inclinó aún más hacia Nick, quien no hizo ademán de apartarse. ¿Por qué iba a hacerlo? La rubia tenía unas tetas enormes, un trasero bien torneado y un vientre liso. Y seguro que la chupaba de muerte.

		–Cuidado con esa copa –le aconsejó Missy mientras ella se servía otra.

		Por primera vez en su vida, Bess quería emborracharse. Pero lo que hizo fue dejar la copa y abandonar la fiesta. En casa rechazó la invitación de sus primas, mayores y casadas, para una partida de gin rummy. Estiró el cordón del teléfono todo lo posible y llamó a Andy aunque no era la hora fijada. El teléfono estuvo sonando un largo rato hasta que respondió su hermano.

		–Andy no está.

		–¿Sabes cuándo volverá? Soy Bess.

		–No lo sé, Bess. Lo siento.

		¿Le pareció que Matt dudaba? ¿Le diría la verdad si ella le preguntaba por la otra chica cuyas cartas había encontrado en la mesa de Andy?

		Matt parecía lamentarlo sinceramente, pero eso no la aliviaba para nada. Le dio las gracias y colgó. Miró por la ventana hacia el mar, pero no conseguía ver las olas.

		No había sido su intención mirar en el cajón de Andy. Él le había pedido que le llevase unas fotos que quería enseñarles a sus padres y ella, que apreciaba al señor y la señora Walsh, pero que no estaba segura de que el aprecio fuese recíproco, se alegró de tener una oportunidad para levantarse de la mesa para ir a buscarlas.

		Había estado muchas veces en la habitación de Andy y sabía a qué cajón se refería. Las fotos no estaban allí, pero sí había un fajo de cartas sujetas con una cinta elástica y dirigidas a Andy con una letra desconocida. Era la letra de una chica. Los hombres no adornaban la i con florecitas.

		Se había topado con aquellas cartas de pura casualidad, pero habiéndolas encontrado no le quedaba más remedio que leerlas. Sacó la primera del sobre y fue directamente a la firma.

		Con cariño, Lisa.

		¿Con cariño? ¿Qué demonios hacía una chica enviándole cartas de amor a Andy? No tuvo tiempo de leer nada más, porque oyó pisadas en el pasillo y volvió a colocar la cinta elástica. Si hubiera sido Andy le habría pedido explicaciones sin dudarlo. Pero era Matty, el hermano menor de Andy, que iba en su busca a ver por qué se retrasaba tanto. Por la cara que puso al verla, Bess supo que intuía lo que había encontrado, pero Matt no dijo nada y tampoco lo hizo ella. Al fin y al cabo, sólo era una chica que ni siquiera formaba parte de la familia.

		Al día siguiente se marchó para la tienda con las promesas de Andy resonando en sus oídos. Le escribiría. La llamaría. Aquel año iría a visitarla…

		Hasta el momento no había cumplido ninguna de sus promesas.

		Y ella había dejado de esperar que lo hiciera.
		
	
		Capítulo 9

		Ahora

		El Surf Pro seguía vendiendo trajes de baño a precios desorbitados, pero los tiempos habían cambiado y el dinero ya no era un problema como antes. Bess buscó entre los percheros, aun sabiendo que no encontraría nada que Nick necesitara, como eran vaqueros, camisetas y ropa interior. Mientras hurgaba entre las bermudas y los trajes de neopreno le pareció curioso que supiera exactamente lo que necesitaba un chico de veintiún años. O alguien que aparentaba esa edad.

		Se había pasado por la tienda únicamente por capricho, ya que Nick trabajo una vez allí. No estaba segura de lo que esperaba encontrar. ¿Tal vez una placa o un memorial en su nombre? No creía que ninguno de los que trabajaban allí se acordara de él.

		Salió de nuevo a Garfield Street. Había ido a la ciudad a comprar provisiones en Shore Foods, porque era lo único que conocía. Muchas cosas habían cambiado desde la última vez que estuvo en Bethany Beach. Había más comercios, para empezar. Tendría que buscar alguna tienda de saldos para encontrar todo lo que necesitaba, pero de momento, Nick tendría que arreglárselas con los pantalones cortos y las camisetas que había adquirido en el Five and Ten.

		Al otro lado de la calle donde había aparcado estaba Sugarland. O más bien, el lugar donde había estado. La fachada había sido engullida casi por completo por tiendas especializadas y una arcada, pero el interior seguía siendo prácticamente el mismo. Más limpio y con otra decoración más moderna, pero no muy distinto a lo que había sido cuando ella era una esclava tras el mostrador.

		Siguiendo un impulso, atravesó la plaza y entró en la tienda. La campanilla sonó al abrir la puerta, como siempre, y Bess no pudo evitar una sonrisa. La joven con aspecto aburrido que estaba detrás del mostrador apenas levantó la mirada. Debía de tener unos dieciséis años, llevaba unas gafas rectangulares y el pelo recogido en una cola. Bostezó mientras Bess se acercaba al mostrador.

		–¿Qué desea?

		–Un cartón grande de palomitas dulces.

		No se había molestado en leer el menú, pero sin duda Sugarland seguía vendiendo las mismas palomitas caramelizadas y de receta secreta por las que se había hecho tan popular.

		La chica señaló apáticamente una pirámide de cartones pequeños.

		–Sólo nos quedan pequeños.

		Bess no podía olvidar las horas que se había pasado mezclando el azúcar, el sirope y la mantequilla derretida. El señor Swarovsky, el dueño, insistía en tener palomitas recién hechas cada día.

		–¿Son recién hechas?

		Se mordió la lengua nada más preguntarlo. Era la típica pregunta de los estirados turistas que siempre la sacaban de sus casillas.

		La chica se limitó a encogerse de hombros.

		–Supongo. ¡Eh, papá! –gritó por encima del hombro–. ¡Papá!

		El hombre que salió de la trastienda era alto y corpulento, con una espesa mata de pelo oscuro en punta y unas gafas casi idénticas a las que llevaba la chica. Su sonrisa reveló unos dientes blancos y rectos y le confirió un aspecto interesante y atractivo.

		–¿Bess? ¿Bess McNamara? –rodeó el mostrador, ajeno a la mirada sorprendida de su hija, y estrechó fuertemente la mano de Bess.

		–¿Sí? Quiero decir… Sí, soy Bess.

		–Bess –el hombre le sostuvo la mano unos momentos más de lo necesario–. Soy yo, Eddie Denver.

		Era muy descortés ahogar una exclamación de asombro, pero Bess lo hizo de todos modos. Lo miró de arriba abajo mientras él se reía.

		–¿Eddie? Oh, Dios mío… ¡Eddie!

		–El mismo. Los años cambian, ¿eh?

		Bess no lo habría reconocido si no se hubiera presentado. No quedaba ni rastro del acné, ni de los aparatos de los dientes, ni de los hombros permanentemente hundidos.

		–¿Cómo has sabido que era yo?

		Los ojos de Eddie brillaron de regocijo tras sus gafas de Elvis Costello.

		–No has cambiado nada.

		Bess se rió y se puso colorada.

		–Mentiroso.

		–Es verdad. Lo digo en serio.

		Ella se tocó el pelo, que aquel día lo llevaba suelto. No iba a señalarse las canas ni los kilos de más en los muslos y el trasero. Miró a su alrededor mientras la hija de Eddie seguía con los ojos abiertos como platos.

		–¿Qué haces aquí, Eddie? ¡No me dijiste que siguieras trabajando para el señor Swarovsky!

		Eddie volvió a reírse, maravillando a Bess con la seguridad que parecía haber adquirido en sí mismo.

		–No. Le compré el local hace cinco años. Ah, y esta es mi hija. Kara.

		Kara la saludó con los dedos y volvió a adoptar una expresión aburrida.

		–Está encantada de trabajar aquí –dijo Eddie, riendo–. ¿Verdad?

		Kara puso los ojos en blanco y Bess le dedicó una sonrisa comprensiva.

		–Tu padre y yo trabajamos aquí juntos.

		La chica asintió con la cabeza.

		–Sí, me lo ha contado todo un millón de veces.

		Tanto Bess como Eddie se echaron a reír.

		–Cuéntame qué ha sido de ti todo este tiempo –le pidió Eddie–. No te he visto desde el último verano que trabajaste aquí.

		Bess empezó a hablar, pero se detuvo y volvió a reírse.

		–Ya sabes, lo normal. Me casé, tuve hijos… Nada emocionante.

		Eddie recorrió el local vacío con la mirada.

		–Te invito a un café y así nos ponemos al día. ¿Qué dices? ¿Tienes tiempo?

		Por un instante pareció el Eddie de siempre, aquel muchacho incapaz de mirarla a los ojos. A Bess le resultó entrañable y asintió con la cabeza.

		–Claro. Genial.

		–Vigila la tienda, Kara. Enseguida vuelvo.

		Kara hizo una mueca y los echó con la mano.

		–Claro, papá.

		Eddie le lanzó a Bess una mirada de disculpa mientras le abría la puerta.

		–Siento lo de Kara. No está muy contenta por tener que trabajar aquí.

		–No te preocupes –se detuvieron para que pasara un coche antes de cruzar la calle en dirección a la cafetería–. Tengo dos hijos y sé cómo pueden ser los adolescentes.

		Eddie también le abrió la puerta de la cafetería, e incluso dejó que eligiese ella la mesa y le preguntó que quería tomar para ir a pedirlo. Sus modales eran un poco anticuados, pero muy halagadores. No se parecía en nada al chico tímido y tartamudo que había trabajado con ella.

		–Gracias –le dijo cuando le llevó su café moca y un biscotti de chocolate. Las tripas le rugieron y le dio un bocado al pastel–. Está delicioso.

		Eddie mojó el suyo en el café.

		–Sí. Vengo todos los días.

		–Podrías llegar a un acuerdo con el dueño… Café a cambio de palomitas.

		Eddie le regaló otra de sus contagiosas carcajadas.

		–Claro… salvo que a nadie le interesan ya mis palomitas, desde que Swarovsky abrió su local un poco más abajo.

		Bess lo miró con confusión.

		–Cuando le compré el negocio quise que me vendiera también la receta secreta de las palomitas, ya que no parecía que Ronnie quisiera hacerse cargo de la tienda. El viejo estaba dispuesto a venderme el negocio, pero empezó a ponerme trabas a la hora de vender la receta de su familia. Intenté explicarle que Sugarland no era nada sin las palomitas dulces. Murió mientras estábamos negociando y yo conseguí el negocio por una ganga… pero sin la receta.

		–Vaya… ¿Y luego Ronnie abrió otro local?

		–Así es. Un poco más abajo –Eddie se encogió de hombros–. Al parecer tenía planes desde hacía tiempo, pero no se ponía de acuerdo con su padre. Entonces el viejo murió, Ronnie se quedó con la receta y yo con esta tienda.

		–Lo siento mucho, Eddie –le puso una mano en el brazo instintivamente. Eddie la miró y por un instante fugaz, Eddie pareció el chico tímido que había sido. Bess retiró inmediatamente la mano.

		–No pasa nada. Me va bien con los helados y ofrezco dos variedades de palomitas, pero no podemos competir con Swarovsky. Podría usar la receta, pero no sería honesto –golpeó la mesa con los nudillos–. Bueno, ya está bien de hablar de mí. Cuéntame qué es de tu vida. ¿Qué grandes cosas has hecho?

		La risa de Bess no fue tan sonora como la de Eddie.

		–Ojalá tuviera mucho que contarte, pero por desgracia no es así. Fui a la universidad. Me casé. Tuve dos hijos, Connor y Robbie. Connor tiene dieciocho años y Robbie, diecisiete. Vendrán dentro de dos semanas, en cuanto acaben las clases.

		–Si necesitan trabajo que vengan a verme –dijo Eddie, muy serio–. Ahora sólo estamos yo y Kara, pero cuando empiece la temporada necesitaré contratar a un par de personas.

		Bess sonrió.

		–Se lo diré. Gracias.

		Eddie tomó un sorbo de café y la miró por encima de la taza.

		–¿Y tu trabajo?

		Bess giró su taza en las manos.

		–Bueno… Estuve trabajando una temporada, pero lo dejé cuando me quedé embarazada de Connor y ya nunca más volví.

		–Ibas a ser asesora –dijo Eddie–. Es una lástima que lo dejaras. No es que quedarse en casa para criar a los hijos no sea una tarea importante –añadió rápidamente–. Sabe Dios que alguien debe hacerlo. Sólo quería decir que…

		–Sé lo que querías decir –lo interrumpió ella tranquilamente–. Quería hacer muchas cosas que no hice. Tener a Connor lo cambió todo.

		Se miraron en silencio por encima de los cafés y las migas de biscotti. Él le dedicó otra sonrisa, no tan amplia, pero mucho más dulce.

		–La madre de Kara, Kathy, y yo nunca nos casamos. Ni siquiera puedo decir que saliéramos juntos –admitió–. El año después de que te marcharas crecí diez centímetros, me quitaron los aparatos y desapareció el acné. Dejé de ser Quasimodo.

		–Oh, Eddie…

		–Sé cuál era mi aspecto, Bess. El caso es que la repentina transformación se me subió a la cabeza. Me volví un gallito y un imprudente. Kathy era la hija de una amiga de mi madre de la iglesia. Nuestras madres intentaron comprometernos, pero yo no quería casarme con la hija de un reverendo.

		Bess echó las migas en un plato.

		–¿Pero tuviste una hija con ella?

		No pretendía juzgarlo, y en cualquier caso Eddie no pareció tomárselo como una crítica. Le sonrió tristemente y se zampó los restos de su biscotti.

		–Ella no quería casarse conmigo. Los dos deberíamos haber tenido más cuidado, pero fue Kathy la que dijo que no iba a pasarse el resto de su vida con la persona equivocada sólo por culpa de un error. Se casó con un contable de Nueva Jersey y compartimos la custodia de Kara.

		Bess se limpió el chocolate de los dedos con una servilleta.

		–¿Y tú?

		–Nunca me he casado –se recostó en la silla para observarla con la cabeza ladeada–. Supongo que nunca he encontrado a la mujer adecuada.

		A Bess le ardieron las mejillas.

		–Tienes muy buen aspecto, Eddie. Me alegra saber que te van bien las cosas, en serio, aunque sigas siendo un pueblerino.

		Los dos se rieron.

		–Ser un pueblerino no está tan mal cuando las casas de la playa se venden por una millonada. Y no es que yo tenga una casa en la playa… Kara y yo vivimos en Bethany Commons. No está mal, aunque tengamos que compartir el edificio con vosotros, los turistas.

		–¡Eh! –protestó ella–. ¡Ahora soy oficialmente una pueblerina!

		Eddie ladeó la cabeza en un gesto típicamente suyo, pero su media sonrisa era nueva.

		–Estupendo.

		–¿Y los demás? –le preguntó ella, apartando la mirada–. ¿Mantienes el contacto con alguno de ellos?

		–Bueno, obviamente no me codeo con Ronnie Swarovsky en el club de campo.

		–Obviamente –repitió ella, riendo–. ¿Se casó con Tammy?

		–Pues sí –respondió él, y la puso al corriente de los cotilleos de los últimos veinte años. Bess se sorprendió de cuantos antiguos conocidos seguían viviendo en el pueblo o volvían a pasar allí las vacaciones–. Melissa Palace vive en Dewey.

		Bess le echó una mirada interrogativa, pero unos segundos después se imaginó de quién estaba hablando.

		–¿Missy?

		–Ahora es Melissa –rió él–. Tiene cuatro críos y está casada con un pez gordo de las inmobiliarias.

		–Cielos… ¿Cuatro críos? Me cuesta creerlo…

		–A veces se pasa por aquí. Si la vieras no la reconocerías. Para empezar, ya no es rubia.

		Bess se enrolló en el dedo un mechón de sus cabellos. Lo llevaba por los hombros y hasta el momento era más rubio que plateado, pero en los próximos años tendría que decidir si empezaba a teñírselo o si lucía las canas con elegancia.

		–¿Y quién lo es?

		Eddie se pasó una mano por sus negros y espesos cabellos.

		–Mi padre tiene más de setenta años y no tiene ni una cana.

		–¡Vaya! Eso sí que es una buena genética.

		–Es calvo –dijo Eddie, riendo.

		–No parece que tú vayas a tener ese problema.

		–Esperemos que no. ¿Y tú? ¿Mantienes el contacto con alguien? ¿Con Brian? –hizo una breve pausa, tomó un sorbo de café y volvió a recostarse en el asiento–. ¿Con Nick?

		–Pues… –también ella tomó un poco de café–. Perdí el contacto con Brian después de la universidad. Y tampoco volví a saber nada de Nick.

		–¿No? –el tono de Eddie era de evidente satisfacción, a pesar de su intento por camuflarlo de asombro–. Erais como uña y carne, ¿no?

		Eddie sabía muy bien lo que habían sido.

		–Sí, pero… no funcionó.

		–Entonces no es él con quien te casaste.

		Bess lo miró con ojos muy abiertos, sorprendida de que Eddie lo hubiera pensado.

		–¡No, por Dios! ¿Te imaginas?

		Ella no podía imaginárselo. Su vida habría sido radicalmente distinta si se hubiera casado con Nick.

		–No lo sabía. Nick desapareció sin dejar rastro. Missy dijo que posiblemente se alistó en el ejército, pero yo creía que se había ido contigo.

		–No. Yo me casé con Andy –Eddie había visto a Andy una sola vez, y por lo que ella recordaba, Andy no fue demasiado amable.

		–Ah… –murmuró Eddie, pero no preguntó nada más al respecto–. Parece que también te han ido bien las cosas. Me alegro por ti –añadió, aunque por su expresión no parecía muy convencido de que a Bess le fuera tan bien como pretendía hacer creer.

		–Tengo que irme –dijo ella–. Gracias por el café. Me ha encantado verte.

		–Diles a tus hijos lo del trabajo –le recordó Eddie–. Y espero que nos veamos pronto.

		–Claro –en esa ocasión fue ella la que sostuvo la puerta.

		Eddie se detuvo en la acera.

		–¿Te alojas en casa de tus abuelos?

		–Ahora es mía.

		–¿Tuya? –Eddie silbó por lo bajo y sonrió–. Qué suerte.

		–La verdad es que sí. Mis padres no querían complicarse con las escrituras y los impuestos.

		–Estuvo en venta una temporada, ¿no?

		–Sí, pero al final decidieron no venderla.

		–Lo sé –sonrió–. Yo intenté comprarla.

		–Eddie Denver –dijo ella, maravillada–. Estás hecho un especulador, ¿eh?

		Él se rió e hizo el mismo gesto con la mano con que Kara los había echado de la tienda.

		–Ojalá… Puede que algún día.

		Bess también se rió y miró hacia su coche, que seguía aparcado junto al mercado.

		–Tengo que irme. Debo hacer la compra.

		–Sabes que han abierto un Food Lion, ¿no? Es más grande que el Shore Foods.

		–Hay muchas más cosas que antes. Me va a costar reconocer el pueblo.

		–Si alguna vez necesitas un guía turístico, ya sabes dónde encontrarme.

		–Lo tendré en cuenta.

		–Hasta la vista –se despidió con la mano y cruzó la calle para volver a su tienda.

		Bess lo vio alejarse, intentando relacionar a aquel hombre con el Eddie al que había conocido… y complacida de no poder hacerlo.
		
	
		Capítulo 10

		Antes

		Bess quería darse una ducha, quitarse el olor a dulce del pelo y la piel y permanecer bajo el agua caliente hasta que se le aliviara el dolor de cabeza. Una buena ducha y a la cama… en eso pensaba cuando salió de Sugarland y volvió a encontrarse a Nick esperándola.

		–Hola –la saludó él como si presentarse allí fuese lo más normal del mundo.

		–Hola –Bess se aseguró de que las puertas estuvieran cerradas y se guardó las llaves en la mochila–. ¿Qué pasa?

		Aquella noche, Nick volvía a llevar el pañuelo en la cabeza, combinado con una camiseta negra y ajustada con el lema: Mejor muerto que fuera de onda. Bess dudaba de que Nick hubiera estado fuera de onda en su vida.

		–Bonita camiseta.

		Él se la miró y le dedicó una sonrisa.

		–Gracias. Las venden en Surf Pro.

		–No me extraña –dijo ella, riendo–. Seguro que son muy populares.

		Nick se encogió de hombros y los dos se miraron en silencio. Los ojos de Nick parecían más grises que marrones a la luz anaranjada de la farola, y Bess se preguntó cómo se verían los suyos, que eran azules. Seguramente parecerían del mismo color horrible que su piel.

		–¿Te vas a casa? –le preguntó él. Se levantó del banco donde había estado repantigado y se metió las manos en los bolsillos.

		Bess asintió.

		–Eso pensaba hacer.

		–¿Quieres dar un paseo por la playa?

		–¿Contigo? –la pregunta brotó de sus labios en un tono que podría resultar ofensivo, pero Nick no pareció tomárselo de esa manera. Miró de un lado a otro y extendió las manos.

		–Sólo te lo he preguntado yo.

		Ella se cruzó de brazos.

		–¿Y cómo estás tan seguro? Tengo muchas ofertas para pasear por la playa a la luz de la luna.

		–Puede ser… pero también tienes novio.

		–Algo así –dijo ella sin pensar.

		Los ojos de Nick destellaron bajo la farola.

		–¿Qué significa «algo así»?

		–Nada.

		«Nick el Polla no es amigo de ninguna chica a menos que se la esté tirando». La advertencia de Missy no debería preocuparla, pero no podía olvidarla. Nick no se la estaba tirando y tampoco eran amigos…

		–¿Quieres decir que te ha dejado embarazada?

		Bess se rió.

		–No.

		Nick volvió a sonreír.

		–Vamos. Tienes que irte a casa de todos modos. ¿Por qué no das un paseo conmigo por la playa?

		–¿Y mi bicicleta?

		–Déjala aquí. Mañana no tienes que venir temprano a trabajar.

		–¿Cómo sabes a qué hora entro a trabajar? –le preguntó con desconfianza, pero ya se estaba colgando la mochila a los hombros y girándose hacia el paseo marítimo en vez de la calle.

		–Lo sé –respondió él simplemente.

		–Ya… –enganchó los dedos en las correas de la mochila, por debajo de las axilas. A pesar de la hora seguía habiendo gente en la calle, pero no mucha y ella y Nick podían caminar codo con codo.

		Se detuvo al llegar a la rampa que bajaba hacia el paseo marítimo, junto al hotel Blue Surf. Se quitó las zapatillas y los calcetines y meneó los dedos de los pies en el suelo de madera, que aún conservaba el calor del sol. Suspiró y Nick se echó a reír.

		–¿Un día duro?

		–Muchas horas de pie. Igual que tú en tu trabajo, ¿no?

		Bajaron juntos por los escalones que conducían a la arena. Las farolas iluminaban la playa, pero el mar quedaba a oscuras. Los operarios aún no habían barrido la orilla y la arena seguía revuelta. Se veía más de un castillo medio derruido.

		–Sí –respondió Nick. Se inclinó para desatarse los cordones de las botas y perdió el equilibrio.

		Bess soltó una carcajada cuando cayó al suelo y él le sonrió. Se levantó y se sacudió la arena del trasero.

		–Tienes suerte de que no me ofenda fácilmente.

		–Lo siento –dijo ella sin el menor remordimiento.

		–Claro… Sé cómo sois las chicas.

		–Eso he oído –arrastró un pie por la fría arena para dejar una raya a su paso. Por la mañana se habría borrado.

		Nick se giró para mirarla mientras caminaba hacia atrás.

		–¿Qué has oído?

		–Que lo sabes todo de las chicas. De muchas chicas…

		Él volvió a girarse, sin detenerse.

		–¿Quién te lo ha dicho?

		–¿Tú qué crees?

		–¿La misma zorra que te dijo que era marica? No es una fuente muy fiable, me parece a mí.

		–Sólo te digo lo que ella me dijo –repuso Bess.

		–¿Y qué te dijo, exactamente?

		Habían llegado al espigón, formado por grandes rocas en la arena como el lomo de un cocodrilo o de un dinosaurio. Las olas rompían allí con más fuerza. Bess se encaramó a las piedras y Nick la siguió.

		–Bueno, después de que yo le dijera que sabía que no eres gay…

		–Uf… Ryan le echó una bronca, por cierto.

		–¿En serio? –saltó a la arena al otro lado de la roca. Las farolas quedaban atrás, y delante de ellos sólo tenían la luz que salía de las ventanas de las casas.

		–Sí. Estaba muy enfadado.

		Aquello se ponía interesante.

		–¿Porque ella dijo que eras gay?

		–No –se rió–. Porque ella intentó que me la tirara.

		–Oh… –ojalá no se lo hubiera preguntado. En el fondo lo sabía, pero no quería oírlo.

		–No lo hice –le aseguró Nick. Dejó de caminar y lo mismo hizo ella–. Por si te interesa saberlo.

		–¿Por qué habría de interesarme?

		El viento agitó los extremos del pañuelo de Nick. Se lo quitó y le sonrió a Bess.

		–Dímelo tú.

		–Según Missy, te acuestas con muchas chicas.

		–Con ella no lo hice.

		Bess siguió caminando a paso firme. Tenían la luz atrás y la oscuridad por delante, pero no necesitaba ninguna luz para saber adónde se dirigía.

		–No es asunto mío, Nick.

		–¿Qué te dijo, que soy una especie de gigoló?

		–¿Lo eres? –le preguntó ella sin poder evitar reírse.

		–Creía que no era asunto tuyo.

		–¡No lo es!

		–No soy marica –dijo Nick–, y me he tirado a muchas mujeres. Pero a Missy no.

		Se había detenido de nuevo, y Bess también lo hizo. Nick se había atado los cordones de las botas alrededor de una muñeca y se había metido las manos en los bolsillos. Ella se cruzó de brazos y lamentó no haber sacado la sudadera de la mochila.

		–Lo siento –dijo al cabo de un largo silencio, tan sólo interrumpido por el murmullo de las olas–. No es asunto mío.

		–¿Qué más te dijo de mí?

		Por la playa se acercaban unos destellos verdes que se agitaban en el aire por manos invisibles, acompañados de risas juveniles.

		–Que salías con Heather.

		Nick sacó el paquete de Swisher Sweets del bolsillo y encendió uno, protegiendo el encender con las manos para que el viento no apagase la llama.

		–A ver si lo adivino… Le puse los cuernos con otra y le rompí el corazón, ¿verdad? Fui un cerdo con ella, ¿no es así?

		–¿Fue eso lo que ocurrió?

		–Lo que ocurrió fue que los cuernos me los puso ella a mí.

		–Lo siento –la verdad era que no la sorprendía.

		Nick hizo un gesto de indiferencia. El humo del tabaco le hacía cosquillas a Bess en la nariz.

		–En cualquier caso, fue la última vez que salí con alguien en serio.

		Bess se detuvo cuando un grupo de jóvenes pasó corriendo junto a ellos, gritando y agitando sus varillas luminosas.

		–Lo dices como si fuera algo malo –observó ella cuando se fueron.

		Reanudaron la marcha. El cigarro de Nick ardía cuando le daba una calada. Bess observó cómo se encendía y apagaba la punta mientras esperaba la respuesta. Ya casi habían llegado a su casa.

		–Sí –respondió él finalmente.

		–Entonces… ¿sólo te acuestas con ellas? ¿Qué clase de chica acepta que la traten de esa manera?

		–¿Las afortunadas? –sonrió, pero su sonrisa se desvaneció cuando ella permaneció seria–. Eh, sólo era una broma. No me he acostado con Missy. Es la chica de Ryan. Nunca piso territorio ajeno.

		–Ah… es bueno saberlo.

		Señaló la terraza de la casa de sus abuelos. Las luces del salón y la cocina estaban encendidas, y había varias velas ardiendo en la barandilla. El viento transportaba el sonido de unas risas, seguramente las de su tía Linda. Los pequeños estarían ya acostados, pero los adultos parecían estar inmersos en una partida nocturna de rummy.

		–Esa es mi casa.

		–Muy bonita.

		–No está mal. Abarrotada, pero… sí, es bonita –estaba cansada de defender el sitio donde vivía. Missy siempre lo convertía en tema de discusión.

		Nick miró la casa, luego a ella y finalmente al agua.

		–Supongo que será mejor que vuelva.

		–Oh… vale.

		–A menos que quieras que me quede… –le sonrió.

		–Hum…

		–No –la cortó él antes de que pudiera responder–. Tengo que irme.

		–Gracias por acompañarme a casa –quería explicarle que nunca invitaba a entrar a nadie. No era que tuviese algo en contra de Nick.

		–No hay de qué –se agachó para agarrar una piedra y la arrojó a las olas–. Quería decirle a Missy que pasé la noche contigo, pero mi madre no me educó para ser un mentiroso.

		Bess soltó una carcajada.

		–¡Vaya…!

		Él se giró hacia ella y sonrió. La luz de la terraza caía directamente sobre su rostro y tal vez lo cegara un poco. Bess se apartó el pelo de los ojos y vio que él se había acercado lo suficiente para susúrrarle al oído.

		–Dime una cosa.

		Si Bess volviera la cabeza, sus mejillas se tocarían. Podría rozarle la piel con la boca, igual que podía aspirar su olor a arena y crema solar. El corazón amenazaba con salírsele del pecho. Sentía sus frenéticas pulsaciones en la garganta, las muñecas y la entrepierna.

		–¿Qué? –susurró, sin girar la cabeza.

		–¿Qué significa que tienes novio o algo así?

		Bess tragó saliva con dificultad.

		–Significa que… No estoy segura, pero creo que me está engañando.

		–¿Pero no lo sabes con certeza?

		Ella negó con la cabeza, y el ligero roce de sus mejillas hizo que le temblaran las piernas.

		–No.

		–Quizá podrías averiguarlo.

		La rozó con el brazo y la cadera. Si alguien los estuviera viendo pensaría que se estaban besando. Y si cualquiera de los dos se moviera mínimamente eso sería lo que hicieran.

		–Tal vez debería.

		Nick se apartó un paso, pero podría haber sido una distancia mucho mayor. Bess parpadeó rápidamente y respiró hondo, intentando atrapar su olor. Pero sólo encontró el olor del océano. Sin decir nada más, Nick echó a andar y la dejó allí.

		Tuvo que esperar un largo rato hasta que las piernas dejaron de temblarle para poder entrar.
		
	
		Capítulo 11

		Ahora

		–¿Dónde estabas? –Nick surgió de las sombras entre el salón y la cocina.

		Llevaba únicamente los calzoncillos y tenía el pelo alborotado y puntiagudo.

		Su repentina aparición y su fuerte voz asustaron tanto a Bess que dejó caer una de las bolsas. Esperó que no fuera la que contenía los huevos y se agachó para recogerla antes de responder.

		–Te dije que iba a comprar comida y algo de ropa para ti. Está en la bolsa que hay sobre la mesa.

		–Has estado fuera varias horas –dijo él. No parecía tranquilizado en absoluto.

		Bess alzó la vista, vio su mueca de disgusto y se fijó en el reloj de pared.

		–Lo siento. Me encontré con Eddie Denver en el pueblo y nos pusimos a hablar.

		Nick emitió un bufido desdeñoso.

		–¿Eddie Denver, ese cafre?

		–¡No es un cafre! –Bess sacó de la bolsa la leche, los huevos, el pan, la mantequilla de cacahuete y la lechuga–. ¡Ni siquiera lo conoces!

		Nick se sentó en la encimera, con las piernas colgando, y la agarró de la muñeca cuando ella pasó junto a él para guardar las bolsas de té.

		–Trabajabas con él. Sé quién era.

		–Tal vez, pero no sabes quién es –recalcó ella, mirándole la mano con que la agarraba–. Y no es un cafre.

		Nick no la soltó. Tiró de ella para colocársela entre las piernas y la sujetó contra la encimera.

		–Vale, no es un cafre. Pero has estado fuera mucho rato. Te echaba de menos.

		La agarró por los hombros y la besó, y ella abrió la boca ante la insistencia de su lengua. La excitación barrió todo resto de irritación.

		–Sabes muy bien –le dijo él.

		–Puaj… Seguro que me huele el aliento a café.

		Nick la apretó por la nuca y le hizo acercar la cara para olisquearla tan ruidosamente que ella se rió e intentó apartarse.

		–Hueles deliciosamente bien… Igual que sabes. Todo en ti es delicioso –le agarró una mano y se la llevó a la entrepierna.

		–¿Has visto lo que me haces?

		Le hizo acariciarlo por toda la longitud de su pene erecto, que asomaba a través de los calzoncillos.

		–Dime que yo te provoco lo mismo –le exigió, pegando la boca a su oreja.

		–Lo haces.

		–Dime que estás mojada por mí.

		–Lo estoy, Nick. Lo sabes muy bien –cerró los ojos mientras él la agarraba de la mano y se la hacía subir y bajar por la erección–. Siempre ha sido así.

		–¿Siempre? –preguntó en tono divertido. Le lamió el lóbulo de la oreja y la mordió suavemente–. ¿Te gusta cómo te toco?

		–Sí –abrió los ojos y se apartó para mirarlo a la cara–. Me gusta cómo me tocas.

		–¿Quieres que te toque ahora?

		–Sí.

		Se olvidó por completo de que tenía que meter el helado en el congelador o de guardar las bolsas de la compra para otra ocasión. En aquel momento lo único que le importaba era la mirada de Nick clavada en sus ojos y el tacto de su polla en la mano. Se estremeció y se le puso la piel de gallina. A Nick le ardían las manos y de su pecho desnudo también emanaba un intenso calor. Bess lo besó encima del pezón izquierdo, le dejó la mancha del pintalabios y se la limpió con la lengua, sonriendo cuando el pezón se puso duro y él gimió.

		Nick subió con la mano y le tiró del pelo, pero ella no se quejó y siguió acariciándolo mientras lo lamía y besaba. El asa del cajón delante de ella se le clavaba sobre el pubis, pero tampoco eso la molestaba en exceso.

		–Me encanta tu pelo –dijo él. Le tiró de la cabeza hacia atrás con más fuerza de la necesaria, pero no importaba. La agresividad y brusquedad del gesto dejó a Bess boquiabierta y jadeante.

		Nick la apartó y se bajó de un salto. Apenas sus pies tocaron el suelo cuando empezó a besarla. La hizo retroceder hasta que su trasero chocó con el borde de la mesa. Entonces metió la mano bajo la falda larga de algodón y enganchó el pulgar en las bragas para tirar hacia abajo. La prenda se enganchó en los muslos, pero bastó para que Nick pudiera apretar la palma contra su sexo húmedo y expectante.

		Le tocó el clítoris con un dedo y presionó. Bess se retorció de placer. No podía abrir las piernas por culpa de las bragas y el borde de la mesa se le clavaba en la carne, a pesar de que la falda le protegía el trasero.

		Nick le lamió los labios antes de volver a besarla. Ella le puso una mano en el hombro y le clavó los dedos cuando él le mordió y chupó el cuello. Todo mientras seguía con la mano pegada a su sexo.

		–¿Te gusta? –le preguntó él.

		Un trueno repentino hizo resonar la casa. Bess dio un respingo, pero Nick ni se inmutó. Sus ojos estaban más oscuros que de costumbre. Como nubes borrascosas.

		–Sí –susurró con los labios secos. Se lamió la boca y él fijó brevemente la mirada en su lengua–. Me gusta.

		–¿Has pensado en mí mientras estabas fuera?

		No sabía si se refería a aquella tarde o a todo el tiempo que habían estado separados, pero la respuesta era la misma en ambos casos.

		–Sí, Nick.

		Los dedos se detuvieron sobre el clítoris, provocándola con la promesa del placer. En los dos últimos días, Nick había llegado a conocer su cuerpo mejor que nunca.

		–¿Me imaginaste tocándote?

		–Sí.

		–¿Follándote?

		–Sí… –la mano de Nick hacía imposible pensar en cualquier otra cosa.

		–¿Comiéndote? –subió la mano y se lamió la punta de los dedos.

		Bess se estremeció y fue incapaz de responder.

		Nick sonrió. Las paredes vibraron con otro trueno. Devolvió la mano a la entrepierna y los dedos se deslizaron con mayor rapidez, impregnados de su saliva y del flujo de Bess.

		–Quiero ver tu cara cuando te corras –le dijo Nick–. Quiero ver cómo me miras…

		Bess no podría mirar a ningún otro sitio ni aunque quisiera. Se agarró a la mesa y al hombro de Nick con tanta fuerza que le dolieron los dedos.

		La mano de Nick se movía más y más rápido. Un relámpago iluminó la estancia, seguido inmediatamente por el trueno. Las primeras gotas de lluvia golpearon el cristal de la ventana como un puñado de canicas vertidas en un bote.

		Los pies de Bess resbalaron en el suelo y el elástico de las bragas crujió, pero a Bess no podría importarle menos que se rompieran. Su mundo se había reducido a la mano que Nick movía entre sus piernas. La ola de placer crecía de manera imparable y finalmente la anegó por completo. Los párpados pugnaban por cerrarse, pero consiguió mantenerlos abiertos y se mordió fuertemente el labio inferior. El trueno ahogó su grito. Lo único que podía ver era el rostro de Nick, muy serio, hasta que sonrió y sus ojos volvieron a brillar. Bess soltó la mesa y puso la mano sobre la suya para detenerlo. Las palpitaciones de su cuerpo eran más rápidas que los latidos de su corazón. Aflojó la mano con que le agarraba el hombro y palpó las marcas que le había hecho con las uñas.

		El teléfono empezó a sonar.

		Los dos dieron un respingo y miraron en la dirección del sonido, mucho más molesto e intrusivo que los truenos. Ninguno de los dos se movió. El teléfono seguía sonando, insistentemente. Bess se dispuso a contestar, pero tenía las piernas tan rígidas que le costó moverlas. Cuando finalmente llegó junto al teléfono, tan viejo como la misma casa, estaba convencida de que quienquiera que hubiese llamado ya había colgado.

		No hubo tanta suerte.

		La falda le cayó a los tobillos y seguía con las bragas a mitad de los muslos cuando levantó el auricular.

		–¿Diga?

		Tras ella, Nick emitió una larga espiración. Bess se colocó el auricular entre la oreja y el hombro y se subió las bragas.

		–¿Bess?

		–Andy… –el chirrido de una silla a sus espaldas la distrajo, pero mantuvo la vista fija en los menús de pizzerías y comida china que estaban sujetos con imanes al frigorífico–. ¿Qué pasa?

		–Es por los chicos.

		Bess reprimió un gemido. Años atrás, cuando hablaba con Andy alargaba el cable del teléfono lo más posible para tener un poco de intimidad. Estuvo tentada de volver a hacerlo.

		–¿Qué pasa con ellos?

		–Van a tener que irse antes contigo.

		–Pero… ¡creía que ibas a llevártelos al Gran Cañón! –se maldijo a sí misma por sonar más irascible de lo que pretendía, lo que daba pie a que Andy empleara con ella su tono paternalista favorito.

		–Vamos, Bess. Sabes muy bien que se lo pasarán mejor en la playa.

		–Esa no es la cuestión, Andy.

		–¿Cuál es la cuestión? –preguntó él con un largo suspiro.

		Bess se clavó las uñas en la palma y contó mentalmente hasta cinco.

		–Los chicos van a acabar el año académico contigo y luego te los llevarás dos semanas a hacer ese viaje. Después del Cuatro de Julio se vendrán conmigo. Eso fue lo que acordamos, Andy.

		–Sí, bueno, sobre eso quería hablarte…

		A Bess empezó a hervirle la sangre en las venas.

		–Estaba pensando que podría enviártelos un poco antes. Que se salten los últimos días de clase. Al fin y al cabo sólo tienen media jornada.

		–¡De ninguna manera! ¿A quién se le ha ocurrido la idea? ¿A ellos o a ti?

		El silencio de Andy le confirmó que no había sido idea de ninguno de ellos.

		–No importa. La respuesta es no. Los chicos tienen que terminar sus clases. Es la graduación de Connor, Andy, y no le puedes quitar eso. Podría ser la última vez que viera a sus amigos.

		Andy suspiró.

		–Vale, pero el viaje tendrá que posponerse. Me han ofrecido asistir a una conferencia en Palm Springs, y es muy importante. De verdad tengo que ir.

		–¿Tienes que ir? ¿O deseas ir?

		–No seas injusta, Bess. ¿A ti qué más te da? Creía que te encantaría tener más tiempo a los chicos.

		Bess miró a Nick, quien la observaba con el rostro inexpresivo.

		–Están deseando hacer ese viaje, Andy. No puedes darles ese disgusto.

		–Ya he hablado con Connor. Le parece bien. Dice que quiere irse para allá y empezar a ganar algo de dinero.

		–¿Y Robbie? –era el más sensible de los dos, quien más se esforzaba por conseguir la aprobación de su padre, sin conseguirlo.

		–A él también le parecerá bien.

		Lógicamente, Andy no había hablado con Robbie sobre la cancelación del viaje. Y no había ninguna duda de que lo cancelaría. Bess conocía demasiado bien a Andy como para esperarse otra cosa de él. Se pegó el auricular a la frente un momento, intentando tranquilizarse.

		–Parece que ya has tomado una decisión –dijo al cabo de unos segundos–. De acuerdo. Los chicos pueden venirse conmigo después de la fiesta de graduación de Connor, en vez de esperar a finales de junio. Tienes razón. Me encantará tenerlos.

		–Estupendo. Dejaré que se lo digas a Robbie.

		Antes de que Bess pudiera protestar oyó a Andy llamando a Robbie. Segundos después su hijo se puso al aparato.

		–¿Mamá?

		–Hola, cariño.

		–¿Qué pasa? –parecía preocupado, como siempre, y a Bess se le encogió el corazón por tener que darle una nueva decepción.

		–Cariño, papá acaba de decirme que tiene una conferencia en Palm Springs. Así que tú y Connor os vendréis conmigo cuando acaben las clases.

		Silencio. Bess oyó la respiración de Robbie y volvió a tocarse la frente con el teléfono mientras luchaba con la emoción que le oprimía la garganta.

		–Lo siento, cariño. Seguro que papá no cancelaría vuestro viaje si esa conferencia no fuese importante.

		–Seguro que no lo cancelaría si ella no fuera al otro viaje –añadió Robbie en tono mordaz.

		Que su hijo supiera lo de «ella» era mucho más doloroso que si Bess lo hubiera descubierto por sí misma.

		–Robbie…

		–No importa, mamá –la voz de Robbie flaqueó un poco–. Conn y yo iremos cuando acaben las clases.

		Bess se obligó a adoptar un tono más alegre.

		–Oye, ¿te acuerdas de Sugarland, el sitio donde trabajaba? Pues conozco al dueño y me ha dicho que le gustaría contrataros a ti y a Connor para este verano. ¿Qué te parece?

		Robbie hizo un esfuerzo por parecer complacido, pero no consiguió engañar a su madre.

		–Estupendo. Conn temía que no pudiéramos encontrar trabajo para el verano. Ya sabes… para la universidad y esas cosas.

		–No te preocupes por la universidad, Robbie. Y Connor tampoco, ¿de acuerdo? –volvió a mirar a Nick, pero él se había marchado. El corazón le dio un vuelco, pero un momento después lo oyó moviéndose por el salón–. Perdona, cariño, ¿qué has dicho? –Robbie le había dicho algo mientras estaba distraída.

		–No importa.

		–Claro que importa, Robbie. Dímelo. Aquí hay tormenta y no te oigo bien.

		–Te he preguntado por qué no puedo ir antes, como quiere papá. ¿No puedo saltarme los últimos días de clase?

		–No, Robbie. No puedes –miró hacia el salón y vio la sombra de Nick–. Tienes que acabar los estudios.

		Hubo un largo silencio al otro lado de la línea, hasta que se oyó el suspiro de Robbie.

		–Está bien.

		–Te echo de menos –le dijo Bess–. A ti y a Connor.

		–¿Y a papá? –le preguntó él astutamente–. ¿Lo echas de menos?

		–Os echo de menos a ti y a Connor –repitió ella, y cuando Robbie colgó se preguntó quién le habría enseñado a ser tan cruel. ¿Lo había aprendido de Andy… o de ella?
		
	
		Capítulo 12

		Antes

		Le tocaba a Andy llamarla, pero el teléfono seguía sin sonar. Bess le había dicho a qué hora volvería del trabajo y les había advertido a los parientes que se quedaban en casa aquella semana que estaba esperando una llamada. Se duchó y vistió rápidamente, y Andy seguía sin llamarla. Sólo habían transcurrido veinte minutos de la hora fijada, pero el retraso era considerable.

		Se unió a la partida de rummy y estuvo jugando sin prestar mucha atención. Sólo se apostaban galletitas saladas, pero su tío Ben la acusó de hacer trampas y tuvo que imitar el sketch «Land Shark», del viejo programa Saturday Night Live, que a su vez llevó a una imitación más reciente de Chris Farley y «in a van down by the river!». Bess se rió tanto que se atragantó y se derramó el refresco encima y tuvo que abandonar la partida.

		Tenía una familia maravillosa y era estupendo no tener que pagar alquiler, pensó mientras se lavaba la cara en el fregadero de la cocina. Pero a veces deseaba que no fueran tantos. Al menos aún no había llegado el día en que tuviera que compartir su habitación y su cama por no haber espacio suficiente.

		Se fue a dormir cuando todos los hicieron, incluido tío Ben, quien decía tener insomnio y siempre se quedaba dormido delante de la televisión. Andy seguía sin llamar. Bess le había dejado tres mensajes en las dos últimas semanas, y le había enviado una carta y una postal. Sin respuesta.

		Cuando el teléfono sonó, Bess estaba sumida en un sueño tan profundo que le pareció oír unas sirenas aullando en su cabeza. Su primera reacción fue golpear el despertador de la mesilla para intentar apagarlo. Se levantó a oscuras, mascullando en voz baja, y agarró el teléfono antes de que despertara a más gente.

		–¿Bess?

		–Andy… ¿qué hora es?

		–Parece que te falta el aliento… –¿Andy se estaba riendo?

		–Y tú pareces haber bebido.

		–No, no, qué va –resopló sonoramente en el teléfono.

		–Creía que ibas a llamarme más temprano –se enrolló el cable en el dedo y retiró el teléfono de la mesa para salir a la terraza y cerrar la puerta corredera. Tenía frío y se abrigó con la manta de una tumbona, intentando no pensar en la hora que era.

		–Me–n–Matty ha cerrado.

		–No me digas –bostezó–. ¿Y adónde has ido?

		–A Persia’s.

		–¿Eso es un club o una persona?

		Silencio.

		–¿Andy?

		–Quería ir a Hooligan’s. Ya sabes… con billares y todo eso, como Me–n–Matty.

		Andy se estaba tirando a una chica llamada Persia. Bess intentó reírse, pero sólo le salió un sonido ahogado. ¿Qué padres estaban tan locos para llamar Persia a su hija? ¿Y qué era peor, que Andy la estuviera engañando o que su hermano lo supiera y no le hubiera dicho nada?

		–Te he dejado un montón de mensajes. ¿Por qué no me has llamado?

		–Te estoy llamando ahora.

		Bess escuchó el murmullo de las olas, mucho más relajante que lo que Andy le estaba contando.

		–Es muy tarde.

		–No podía esperar a mañana. Tenía que hablar contigo.

		Bess quería creerlo, pero no lo conseguía.

		–Has bebido, Andy.

		–¡No he bebido! –protestó él, lo que demostraba que sí lo había hecho.

		–Tengo que levantarme para ir a trabajar dentro de unas horas. Voy a colgar…

		–¡No!

		Se detuvo y volvió a sentarse en la tumbona. Esperó a que Andy siguiera hablando, pero él no dijo nada y ella cerró los ojos. Tenía un nudo en la garganta. Andy iba a decirle la verdad. Todo había acabado…

		–Te quiero –le dijo Andy–. ¿Tú me quieres?

		Podría decirle que sí, pero sus labios se resistían al saber que no era la única chica a la que Andy amaba.

		–Hablaremos mañana.

		–No cuelgues –le suplicó él–. Quiero saberlo.

		Bess se había enrollado el cable tan fuertemente que tenía los dedos entumecidos. Se deslió el cable y frotó los dedos contra la manta.

		–Sí.

		Andy se rió. Pero no era su risa franca y vigorosa de siempre, sino una risita maliciosa que a Bess le revolvió el estómago.

		–¿Cuándo voy a verte?

		–¿Cuándo vas a venir? –le preguntó ella.

		–Dijiste que vendrías a casa…

		Se lo había dicho, cierto, pero le parecía un disparate.

		–Andy, tú eres el que libra los fines de semana.

		–Ven durante la semana, a mí no me importa.

		–¿Cómo voy a hacerlo? ¿Me quedo en casa de tus padres mientras tú estás trabajando? Ven tú el fin de semana. Al menos puedes ir a la playa.

		Andy gruñó.

		–Vamos, Bess…

		Se sentía tan frustrada que quería ponerse a gritar, pero se contuvo.

		–A ver si lo adivino. Tienes planes para todos los fines de semana.

		El silencio se alargó tanto que pensó que Andy se había desmayado.

		–Bess, Bess, Bess –dijo él finalmente, arrastrando las palabras–. Me voy a la cama.

		–Adelante –lo animó ella–. Saluda a Persia de mi parte.

		Más silencio. Tal vez Andy no estaba tan borracho como para ignorar el claro mensaje. Bess lo oyó respirar agitadamente.

		–No seas así, Bess.

		–¿Así cómo?

		–Celosa. Siempre eres muy celosa.

		–¿Tengo razones para serlo?

		–No, no. No, Bess.

		No lo creía. Tenía muchos otros motivos para dudar de él. Las cartas, por ejemplo. Fotos de Andy rodeando con el brazo a una chica a la que Bess no conocía. Tal vez fuese Persia. ¿Cómo no iba a estar celosa?

		Pero la verdad era que no lo estaba. Lo había estado en otras ocasiones, sin duda, pero ya no. En esos momentos sólo se sentía cansada.

		–Vete a la cama, Andy –le dijo, y colgó sin despedirse.

		Andy no volvió a llamarla.
		
	
		Capítulo 13

		Ahora

		Nick se acercó a ella por detrás sin hacer ruido y la rodeó por la cintura. Bess había estado mirando la oscuridad y escuchando el océano. Él apoyó la barbilla en su hombro y ella se echó hacia atrás.

		No quería saberlo, pero las palabras le brotaron sin poder detenerlas.

		–¿Cómo era el sitio del que vienes?

		Los dedos de Nick se apretaron brevemente.

		–Gris.

		Ella giró ligeramente la cabeza, pero el rostro de Nick estaba tan cerca que lo veía borroso.

		–¿Gris?

		Nick la soltó y se colocó junto a ella con los codos apoyados en la barandilla.

		–Sí. No era blanco ni negro. Sólo era gris.

		Bess miró la playa. Había algunas luces desperdigadas, pero la oscuridad lo cubría casi todo. Podía oír, oler y casi saborear las olas, pero no verlas. Nada de aquello le parecía gris. Las preguntas se agolpaban en su cabeza, pero una vez más volvió a acallarlas. La ignorancia era una bendición. Si no sabía dónde había estado Nick o qué había pasado, no tendría que preguntarse cómo podía estar ahora allí.

		–Hasta que te oí pronunciar mi nombre –susurró él.

		Bess ahogó un gemido y entrelazó los dedos con los de Nick para acercarlo a ella. Él no se resistió y ella volvió a acurrucarse contra su cuerpo.

		–Te echaba muchísimo de menos. No podía pensar en otra cosa.

		–¿No volviste aquí en todos estos años? –le preguntó él.

		–No.

		Nick torció el gesto y la miró con la cara semiiluminada por la luz que salía de la cocina.

		–Te casaste con ese imbécil.

		Bess asintió.

		Nick se pasó la mano por el pelo antes de girarse de nuevo hacia la barandilla.

		–¿Por qué?

		–Porque lo quería.

		Nick se echó a reír.

		–Sí, recuerdo que dijiste algo así.

		Ella se frotó los brazos desnudos, echando de menos un jersey.

		–Era la verdad.

		–Algo así –repuso él con una sonrisa burlona.

		–Después de aquel verano pasaron muchas cosas. No cambió todo a la vez. Tuvimos que esforzarnos mucho por seguir adelante, Nick. Andy estaba ahí. Pero tú no.

		–¡No fue culpa mía! –el grito de Nick fue lo bastante fuerte para atraer la atención de cualquier persona que estuviera en una terraza. Antes de que Bess tuviera tiempo de hacerlo callar, él la agarró fuertemente por los brazos–. No fue culpa mía –repitió con voz ahogada–. Yo quería estar contigo.

		–Pero yo no lo sabía –le dijo ella sin disculparse ni suavizar su tono.

		Nick la soltó y se puso a andar por la terraza. Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros, lavados y secos, pero no sacó nada. Bess le había comprado un cepillo de dientes y ropa, pero no tabaco.

		–¿Cuánto tiempo? –le preguntó, de espaldas a ella.

		–Ya te lo he dicho. Veinte…

		–No –la interrumpió, sin mirarla–. ¿Cuánto tiempo esperaste hasta que decidiste casarte con él?

		–Seis meses.

		Por aquel entonces le había parecido una eternidad angustiosa, pero ahora no era más que un breve parpadeo en el tiempo.

		Nick se giró con una mueca de desagrado.

		–Entonces, ¿te casaste con él porque no creíste que yo iría a por ti? ¿No me creíste?

		–¿Alguna vez me diste una razón para creerte, Nick? ¿Alguna me diste algo? –las lágrimas le abrasaban los ojos y caían por sus mejillas, pero no se molestó en apartarlas–. Te pregunté si sentías algo por mí y tú…

		–¡No lo decía en serio! –volvió a gritar–. Por Dios, Bess, ¿es que no sabías que no lo decía en serio?

		–¡No sabía nada! ¡Y ahora tampoco sé nada! Todo esto es una locura, Nick.

		Él se acercó en dos zancadas y la tomó en sus brazos. Era el gesto de un hombre, no de un muchacho, y aunque Bess no recordaba que Nick hubiera actuado nunca así, le pareció muy natural y apropiado. Él la miró fijamente y pegó sus cuerpos. Al igual que ocurría desde la primera noche de su regreso, el calor irradiaba de su piel como un pequeño astro. El sol particular de Bess, en torno al cual orbitaba de manera permanente.

		–Fui un idiota, Bess. Lo sé, y también sé que me odiabas.

		Ella negó con la cabeza.

		–No, nunca me pareciste un idiota. Muchas otras cosas sí, pero no un idiota.

		Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Nick.

		–Sé que te mentí, pero no cuando dije que volvería a por ti. Esto no es una locura… ¿Por qué crees que he vuelto? ¿Por qué crees que he podido hacerlo ahora, después de tanto tiempo?

		–No lo sé…

		–Por ti –la apretó con más fuerza y la besó en la mejilla–. Porque cuando te metiste en el agua y me llamaste, la niebla gris se desvaneció.

		La estaba abrasando con sus manos y su boca. Deslizó las palmas hacia arriba para agarrarle los pechos a través de la camiseta y Bess separó los labios en un gemido silencioso. Los pezones se le endurecieron al instante y el corazón se le desbocó. Nick siempre conseguía que se derritiera con sólo tocarla.

		Y quizá siempre sería así.

		–Es una locura –repitió, pero en realidad no lo sentía como una locura. Sentía que había esperado toda su vida para sentir las manos de Nick, como si sólo hubiera nacido para recibir su tacto. Lo único que importaba eran las manos que la sostenían y la boca que le recorría la piel.

		–Todo era gris hasta que te oí pronunciar mi nombre –la besó en el cuello y la empujó hacia atrás, guiándola con las manos para que no se cayera–. No sabía dónde estaba, pero no me importaba, porque oí tu voz y supe dónde quería estar.

		Bess nunca le había oído palabras tan poéticas, pero tampoco le parecieron fuera de lugar. Dejó que la guiara a través del salón hacia el dormitorio. Al llegar a la cama la besó en la boca y ella tuvo que apartarse para recuperar el aliento.

		Se miraron el uno al otro, los dos jadeantes. Nick se lamió los labios, le acarició el pelo y la mejilla y posó la mano en su hombro.

		–¿Qué? –le preguntó.

		–Nunca habías…

		Él volvió a besarla en la boca.

		–Hay muchas cosas que nunca había hecho.

		La mordió en el labio, sin llegar a hacerle daño, y ella abrió la boca para recibir su lengua. El beso volvió a dejarla sin respiración, pero no por su voracidad, sino por una ternura como nunca le había demostrado.

		–Deja de pensar en cómo eran las cosas –le dijo en voz baja mientras le quitaba la camiseta y le desabrochaba hábilmente el sujetador–. Piensa solamente en cómo son ahora.

		Era mucho más fácil hacerlo cuando tenía la boca de Nick bajando por sus pechos. Le chupó suavemente el pezón y ella se encogió y lo apartó. Nick levantó la cabeza.

		–¿No?

		Bess negó levemente con la cabeza. No quería explicarle los cambios que se habían producido desde que dio de mamar a sus hijos. No quería pensar en ello. Quería hacer lo que él le había dicho. Pensar en el presente.

		Nick la observó un momento, pero no dijo nada y siguió besándola por las costillas y el estómago. Su boca dejaba un reguero de fuego que se extinguía lentamente, pero que volvía a prender cuando la recorría de nuevo. Sus dedos jugueteaban con el cierre de la falda vaquera, pero antes de abrirlo se incorporó para quitarse la camiseta. Desnudo de cintura para arriba, se arrodilló junto a ella.

		Bess examinó su cuerpo, que se había vuelto más familiar para ella en la última semana de lo que nunca había sido. Le tocó el pezón con la punta del dedo y siguió la línea de vello oscuro que desaparecía en la cintura de los vaqueros. Dejó caer la mano y él la cubrió con su cuerpo, piel contra piel. El botón de sus vaqueros le provocó un pequeño escalofrío en la carne ardiente y se retorció bajo él mientras Nick volvía a besarla y deslizaba una mano bajo la falda.

		–¿Por qué te molestas en ponerte las bragas si sabes que voy a volver a quitártelas?

		Le acarició la lencería empapada y se arrodilló para levantarle la falda y quitarle las bragas de un solo tirón. A continuación le hizo separar las piernas con la cabeza y se colocó entre sus muslos.

		Bess se desabrochó la falda y se bajó la cremallera, pero no creyó que fuera necesario quitársela cuando la tenía enrollada a la cintura. Nick le acarició una rodilla con la boca, luego la otra y después la miró.

		–Quítatela –le ordenó–. Quiero verte.

		Se quitó los vaqueros mientras ella hacía lo mismo con la falda. No llevaba calzoncillos, y Bess se relamió con deleite al ver cómo su polla se hacía más grande y gruesa. Pensó que iba a penetrarla inmediatamente, y su sexo ya palpitaba con impaciencia. Pero no fue así. Nick la besó en la boca y la miró a los ojos. Deslizó una mano entre ellos y encontró rápidamente el clítoris.

		–Podría follarte un millón de veces y nunca me cansaría de hacerlo… Siempre descubro algo nuevo de ti.

		Bess no creía que aquello pudiera ser cierto, pero sí que él se lo decía en serio. No supo qué responderla, y de todos modos Nick no parecía esperar ninguna respuesta. La acarició con suavidad hasta que ella movió las caderas y lo agarró del brazo.

		Sin dejar de tocarle el clítoris, descendió con la boca por su cuerpo. Su aliento le acarició los pezones, pero no se detuvo ahí. El abdomen le tembló a su paso, pero tampoco se detuvo ahí. Volvió a colocarse entre sus muslos y Bess se incorporó a medias, apoyándose instintivamente en los codos.

		–Nick…

		No pudo decir más, porque, sin más preámbulo ni indecisión, empezó a devorarla. Con los dedos le separó los labios vaginales y con la boca le atrapó el clítoris. La lengua imitó el ritmo y el movimiento que los dedos habían seguido hasta pocos segundos antes. Empezó a lamerla lentamente y fue acelerando cuando ella levantó las caderas para pegarse a su boca.

		Estaba a punto de correrse. No quería hacerlo, pero el placer que manaba entre sus piernas se había convertido en un torrente incontenible. Muchas veces, a lo largo de los últimos veinte años, su cuerpo había dudado o se había paralizado ante la promesa del placer. La mente se apoderaba de las sensaciones y transformaba la simpleza del orgasmo en una complejidad llena de tensa frustración.

		Pero aquella noche no.

		Nick le metió un dedo y luego otro mientras seguía lamiéndola. Un tercer dedo se añadió a los anteriores. No ocupaban tanto espacio como su polla, pero ella se deshizo en gemidos igualmente y se agarró a las sábanas mientras sacudía frenéticamente las caderas.

		El orgasmo se le escapaba. Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y la mandíbula apretada. Nick fue deteniendo la mano y la lengua. Le echó el aliento sobre el sexo empapado y Bess se preparó para la inminente explosión. Tan sólo un suspiro la separaba del clímax. Pero entonces, Nick se retiró, dejándola al borde del placer absoluto, y ella abrió los ojos.

		Nick se tumbó boca arriba y tiró de ella para que se sentara encima. Bess pensó que quería penetrarla, y aunque una parte de ella se excitaba al pensarlo otra parte se sintió decepcionada por no haberse corrido con su lengua.

		–No –dijo él con voz áspera cuando ella le agarró el pene. Bess lo miró con curiosidad y él tiró de ella hacia delante–. Quiero seguir lamiéndote.

		A Bess le ardía todo el cuerpo. Había sido diferente estando tumbada de espaldas y con él entre sus piernas. Más pasiva, como si eso supusiera alguna diferencia. Ahora Nick quería que se colocara sobre él, sentada a horcajadas en su cara. El primer impulso fue negarse y meneó la cabeza, pero él tiró de sus caderas para que se apoyara en las rodillas y se agarrara al cabecero.

		Le puso las manos en el trasero y siguió obligándola a avanzar. Cuando la tuvo lo bastante cerca, colocó un brazo y luego otro bajo sus muslos para empujarla hacia su cara. Los segundos que transcurrieron entre que el clítoris le rozó el pecho y las manos de Nick la apretaron contra su cara fueron los más largos y agónicos de su vida. En aquella posición podía moverse con toda libertad y Nick podía guiar sus movimientos agarrándola por las caderas y las nalgas. Esperó sin hacer nada hasta que él la hizo descender hacia su boca.

		Se le escapó una especie de sollozo y cerró los ojos. Era absurdo sentir vergüenza en esos momentos, después de todo lo demás. Pero no era el pudor lo que la dominaba, sino el miedo a verse abrumada por toda aquella novedad. Nick le había dicho que no pensara tanto y que se concentrara en el presente, de modo que fue eso lo que hizo.

		Al principio, Nick se limitó a mover las manos por sus caderas, pero al cabo de unos instantes le tocó el clítoris con los labios. Bess empezó a moverse a su vez. Conocía bien su cuerpo y se había liberado de muchas de las inhibiciones que la reprimían cuando era joven, pero nunca había tenido el control de aquella manera sobre su propio placer. Podía apartarse o acercarse a voluntad, frotarse el clítoris contra la lengua de Nick o moverse arriba y abajo.

		Se agarró con más fuerza al cabecero mientras el deseo se desataba en su vientre. Todo el cuerpo se le estremecía por la ola de placer. El pelo le cayó sobre la cara y le hizo cosquillas en la piel, pero no le prestó la menor atención. El rugido del océano resonaba en sus oídos, y tan sólo fue superado por el grito que acompañó al orgasmo.

		La habitación estuvo dando vueltas alrededor de ella hasta que se acordó de respirar. Soltó el cabecero y descendió por el cuerpo de Nick en busca de su boca mientras con la mano lo guiaba a su interior. Se unieron con un gemido compartido. Ella probó su propio sabor en los labios de Nick y por primera vez no le causó rechazo. Le metió la lengua hasta el fondo de la boca al tiempo que su polla se introducía en ella por entero. Se movieron juntos, Nick empujando hacia arriba y ella apretando hacia abajo, hasta encontrar su ritmo.

		Le clavó los dedos en los hombros y lo besó con tanta pasión que sintió el sabor de la sangre en la lengua. Se apartó con un gemido, pero agachó la cabeza y lo mordió en el cuello mientras él la penetraba cada vez con más fuerza, manteniéndola sujeta con sus manos.

		Ya no importaba quién tuviera el control.

		La fuerza de sus arremetidas la llevó a otro orgasmo, aunque menos líquido que el primero. Nick arqueó su cuerpo y se corrió con un grito de placer que colmó a Bess de un alivio tan inmenso que no pudo evitar una risita.

		Las embestidas se suavizaron y Nick abrió los ojos. Sonrió y se unió a su risa, y estuvieron riendo juntos hasta que la cama empezó a temblar por las sacudidas.

		El Nick que ella había conocido se habría tomado a mal su risa, pero lo que hizo fue besarla y agarrarla por el trasero para girarla de modo que ambos estuvieran de costado.

		–¿Por qué te ríes? –le preguntó cuando las persistentes carcajadas de Bess lo obligaron a interrumpir el beso.

		–Porque soy muy feliz –Bess no había sabido la respuesta a la pregunta hasta que salió de sus labios.

		–Ah… –la besó suavemente en los labios magullados y le acarició el pelo mientras la miraba a los ojos–. Yo también.
		
	
		Capítulo 14

		Antes

		Apoyado en el mostrador, Nick se le antojaba como una tentación imposible de resistir, a pesar de los esfuerzos de Bess para ignorarlo. No se lo estaba poniendo fácil. El continuo trasiego de clientes no le había impedido ocupar el único taburete de la tienda ni lo urgía a acabarse su enorme helado.

		Sorprendió a Bess mirándolo por encima de una pareja de adolescentes que estaban sumando el contenido de sus bolsillos a ver si les alcanzaba para sus helados. La miró fijamente con sus ojos oscuros y lamió un pegote de helado de la cuchara. Muy, muy despacio. Y al acabar volvió a hacerlo.

		–¿Perdón? –volvió a la realidad para atender con las mejillas coloradas al chico que esperaba al otro lado del mostrador–. ¿Me has dicho un batido de frambuesa?

		–Dos –empujó hacia ella el montón de monedas y billetes arrugados–. Con cuatro pajitas.

		–Mmm… Papi merecería recibir unos azotes por querer ver cómo sorben esas pajitas –murmuró Brian cuando Bess pasó junto a él para sacar una nueva remesa de lacitos salados del horno.

		–No sé qué es más inquietante, si que te llames a ti mismo «papi» o que quieras pervertir a un puñado de críos.

		Brian soltó una carcajada mientras colocaba las tapas sobre los vasos de plástico e introducía dos pajitas en cada uno.

		–Cariño, esos chicos ya son lo bastante mayores. Y yo tengo veintiuno… sólo un año más que tú.

		Bess respondió con un bufido y empezó a colgar los lacitos en los ganchos rotatorios de la vitrina.

		–Puede que tengan más de dieciocho, pero a mí no se me cae la baba con ellos.

		Brian le lanzó una significativa mirada a Nick, situado en el extremo del mostrador, lo que no le hizo ninguna gracia a Bess.

		–Con ellos no, desde luego.

		–Cállate –le ordenó ella, y le dio un codazo en las costillas mientras despachaba a los jóvenes.

		–¿Qué? –protestó él con una mueca de inocencia que no engañaría a nadie. Y menos a Bess.

		–¡Que te calles!

		Por primera vez en una hora dejó de entrar gente en el local. Nick hundía su cuchara en el especial Sugarland, una mezcla de cuatro bolas de helado, dulce de azúcar, crema de cacahuete, nata, fideos de chocolate y una galletita salada. Se la llevó lentamente a la boca y lamió el helado con una sonrisa.

		Maldito fuera.

		–Mmmm, mmmm, mmm –murmuró Brian con una mano en la cadera–. Si sigues haciendo eso, Nick Hamilton, voy a pensar que estás colado por mí.

		Nick se echó a reír, le lanzó un beso con la boca manchada de dulce y Brian soltó una risita tonta. Bess tuvo que girarse para ocultar su sonrisa.

		–Puede que no por mí, pero sí que está colado por alguien –le susurró Brian al oído cuando ella intentó pasar a su lado para ir a la trastienda.

		Bess no pudo evitarlo y volvió a mirar a Nick. Estaba rebañando los restos del helado con la cuchara de mango largo y recogiendo los pedacitos de chocolate. A Bess se le hizo la boca agua y le rugieron las tripas, pero no estaba segura de que sólo fuera por el helado.

		–Eh, Bess –le dijo Nick, demostrándole que no había ido allí sólo a tomar un helado–. Esta noche voy a dar una fiesta.

		–Qué bien –miró a Brian y fue a la trastienda a ver cómo le iba a Eddie con las palomitas. El señor Swarovsky sólo permitía que fueran los encargados de Sugarland los que hicieran el sirope, siguiendo la receta secreta de su familia, pero Bess había acabado la última remesa horas antes y había puesto a Eddie a llenar los recipientes de plástico.

		–¿Cómo te va? –le preguntó, secándose el sudor de la frente con la mano. La trastienda no tenía aire acondicionado y hacía un calor infernal.

		Eddie giró la cabeza hacia ella, pero sin establecer contacto visual.

		–Bien. Ya casi he acabado.

		Tanto Tammy como Brian habrían tardado el doble en hacer aquella tarea. Brian no porque fuera un incompetente, sino porque le encantaba enterarse de todo lo que acontecía en el local y no soportaba quedarse encerrado en la trastienda. Eddie, en cambio, prefería quedarse allí y Bess se alegró, no por primera vez, de que el señor Swarovsky hubiese contratado un personal tan heterogéneo. Gracias a ellos el trabajo se hacía mucho más fácil.

		Exceptuando a Tammy, naturalmente, quien se jactaba de chupársela a Ronnie Swarovsky, el hijo del jefe, y quien no podía ser despedida por muy inútil que fuera.

		Bess se dio cuenta de que estaba cambiando el peso de uno a otro pie mientras Eddie trabajaba. Seguramente lo estaba poniendo nervioso y ella no tenía nada que hacer allí. Eddie no necesitaba su supervisión. Brian, en cambio, sí.

		Pero no quería volver al mostrador. Una semana antes Nick la había acompañado a casa y desde entonces no había olvidado la conversación que mantuvieron en la playa. Él le había dicho que debería averiguar lo que significaba tener un novio «o algo así».

		Y si se basaba en la última conversación que tuvo con Andy, ese «algo así» no significaba absolutamente nada. Bess aún no sabía cómo sentirse al respecto. Llevaba cuatro años con Andy. Cuatro años estupendos, y de repente él parecía empeñado en tirarlo todo por la borda sin que ella supiera por qué. Lo único que sabía era que la perspectiva de quedarse sin novio la inquietaba mucho menos que un mes antes.

		–Voy a salir a la puerta unos minutos –le dijo a Eddie, quien asintió sin apartar la mirada de las palomitas.

		Fuera no hacía mucho más fresco y apestaba a basura, pero desde que Bess descubrió que la sobreexposición a los olores de los dulces podía tener efectos tóxicos, el hedor de los contenedores se le antojaba un alivio. Se apoyó en la pared y sacó un paquete de chicles del bolsillo. No fumaba, pero le apetecía mascar algo.

		Andy había sido una parte fundamental de su vida durante los últimos cuatro años, y Bess no conseguía imaginarse un futuro sin él. Habían empezado a salir cuando ella cursaba el último año en el instituto. Andy se había graduado dos años antes que ella y había vuelto para la fiesta de antiguos alumnos. Él y sus amigos habían sido los héroes en el campo de fútbol y los reyes en el baile de graduación, y exigieron bailar con todas las chicas que componían la corte. Bess nunca olvidaría la sensación de la mano de Andy cuando la ayudó a bajar del escenario a la pista de baile. No recordaba la canción de Richard Marx que estaba sonando ni las flores que llevaba en su ramillete, pero jamás podría olvidar el brillo de los ojos azules de Andy ni su blanca y reluciente sonrisa cuando le preguntó cómo se llamaba.

		Ella sabía quién era, lógicamente. Cualquier chica lo habría sabido. Andy Walsh había causado impresión en las chicas de segundo curso cuando ayudó a la señorita Heverling a formar el equipo de fútbol femenino. Nunca antes una clase de educación física había suscitado tanto interés.

		Andy no recordaba a Bess de aquel año, y ella no le recordó que él le dijo una vez que había hecho un lanzamiento perfecto con el balón. Nunca le dijo que todo lo que sabía de fútbol lo había aprendido aquel curso. En vez de eso le hizo creer que era una gran aficionada al deporte. Era una mentira inofensiva, pero de gran utilidad. Quería que le gustara lo mismo que le gustaba a Andy. Y quería gustarle a él.

		Al acabar los estudios se moría por formar parte de la vida de Andy. Habían mantenido el contacto mediante el correo, unas pocas llamadas telefónicas y alguna que otra visita durante el último año de instituto.

		Al mirar atrás, se daba cuenta de que la distancia había intensificado su anhelo. Cuanto menos lo veía, más importante era verlo.

		Barajó media docena de universidades porque sus padres querían que explorase todas las opciones, pero desde el principio sabía que acabaría en la universidad Millersville, donde Andy cursaba su tercer año.

		Después de aquello la relación experimentó un rápido avance. Era la primera vez que estaba lejos de casa y descubrió que no era tan terrible como había temido. Perdió la virginidad con Andy en la primera semana de su primer año, en la pequeña cama de Andy mientras su compañero de habitación estudiaba en el pasillo.

		Una parte de ella temía que la relación se deteriorara cuando empezaran a verse más a menudo. El primer mes en la universidad pasaron más tiempo juntos del que habían estado en el primer año de relación. Andy la introdujo en su círculo de amistades como si ella siempre hubiera formado parte de su vida. Le dijo que la amaba antes de que ella se lo dijera a él. Y desempeñó el papel de novio enamorado de una manera tan convincente que Bess jamás albergó la menor duda.

		¿Cuándo y de qué manera habían empezado a cambiar las cosas?

		–¿Bess? –Eddie asomó la cabeza por la puerta–. Brian ne… necesita ayuda.

		–Ahora mismo voy –escupió el chicle y volvió adentro con un suspiro.

		Brian estaba siendo asediado por las hordas, pero conseguía mantener a las hordas bajo control como la diva que era. Los clientes se agolpaban en el pequeño local, pero sin que nadie armara mucho escándalo. Nick seguía ocupando su sitio en el rincón, aunque ya no quedaba ni resto del helado. No molestaba a nadie, pero de todos modos, Bess frunció el ceño al verlo. Era una distracción para la que no tenía tiempo en esos momentos.

		Junto a Brian atendió a los clientes lo más rápidamente posible, pero pasaron otros cuarenta minutos hasta que el último de ellos abandonó el local. Brian se derrumbó entonces contra el mostrador con un suspiro exagerado y suplicó un descanso, y a Bess no le quedó más remedio que concedérselo. Brian se retiró y Bess volvió a quedarse a solas con Nick.

		–Como te estaba diciendo… –dijo él con una sonrisa tan deliciosa como el helado que se había tomado–. Fiesta en mi casa esta noche.
		
	
		Capítulo 15

		Ahora

		–Hola, Kara, ¿está tu padre? –le preguntó Bess a la hija de Eddie.

		–Hola –la saludó Kara, pero sin apenas levantar la vista del periódico sensacionalista que tenía sobre el mostrador–. No. Creo que ha ido a la cafetería. ¿Quieres que lo llame?

		Bess no se ofendió por la falta de entusiasmo de la chica.

		–Si no te importa…

		–Claro –respondió Kara con una breve sonrisa–. Además me dijo que lo avisara enseguida si te pasabas por aquí.

		Lejos de incomodarla, la idea de que Eddie Denver pudiera seguir enamorado de ella le resultó muy reconfortante. Se rió y acercó una silla al mostrador.

		–Gracias.

		Kara se encogió de hombros y sacó un móvil rosa del bolsillo.

		–De nada. ¿Papá? Está aquí. ¿Dónde estás? ¿Quieres que le diga que espere? –se apartó el móvil de la oreja para volverse hacia Bess–. No está en la cafetería. Ha ido a comprar cosas para la oficina. ¿Puedes esperarlo? Dice que sólo tardará media hora.

		–Claro –pensó en Nick, esperándola en casa. Media hora era más de lo que había pensado, pero necesitaba hablar con Eddie.

		–Te espera –le dijo Kara a su padre–. Sí, vale –puso los ojos en blanco y volvió a meterse el móvil en el bolsillo–. Dice que va a darse prisa. ¿Quieres tomar algo mientras esperas?

		–Una limonada –ya se le hacía la boca agua al pensar en el líquido frío y agrio.

		Recorrió el pequeño local con la mirada mientras Kara cortaba los limones, los exprimía y añadía agua y azúcar. Eddie había cambiado la decoración, pero no mucho. La instalación parecía más moderna y el menú era un poco más variado, pero por los demás todo seguía igual y Bess tuvo la sensación de estar sentada en el lado equivocado del mostrador.

		La temporada turística aún no había empezado, por lo que la repentina llegada de un tropel de clientes las pilló a ambas por sorpresa. El local se llenó de una muchedumbre que se desgañitaba y gesticulaba en una larga y ruidosa cola ante el mostrador, pero Kara no perdió la compostura. Atendió a los clientes lo más rápida y eficazmente que pudo mientras el jaleo y la temperatura del local alcanzaban niveles asfixiantes.

		–El autobús turístico –le explicó una de las mujeres a Bess.

		Durante cinco minutos, Bess estuvo sorbiendo su limonada sin que se despejara el local. A pesar de la actitud irritable y desdeñosa de los clientes, Kara conseguía que la situación no se le fuera de las manos. Bess reconoció en ella la profesionalidad de Eddie, pero era evidente que la chica empezaba a sentirse agobiada. Tenía la mandíbula apretada y mostraba los primeros signos de torpeza al intentar moverse con más rapidez de lo que una persona podía hacer sola.

		–Necesitas ayuda –observó Bess cuando Kara se acercó a ella para sacar el último pretzel.

		La chica se detuvo un momento y le lanzó una sonrisa tan parecida a la de Eddie que Bess no pudo sino devolvérsela.

		–¿Te ves capaz?

		–Creo que me acordaré de cómo se hace –dijo Bess. Levantó la hoja batiente… ¡hasta el chirrido de las bisagras era el mismo!, y se colocó tras el mostrador–. Tú ocúpate de la caja –le dijo a Kara tras comprobar con una rápida mirada que no sabría cómo manejar la caja registradora en los próximos cinco minutos–. Yo atiendo los pedidos.

		Estuvieron trabajando juntas sin apenas cometer errores, hasta que la multitud se acabó disolviendo. Bess vio que Eddie las estaba observando desde la calle, pero no entró hasta que el último de los clientes salió con su bebida en la mano.

		–¿Cuánto tiempo has estado ahí fuera? –le preguntó, riendo.

		–¡Muchas gracias por tu ayuda, papá! –le reprochó Kara.

		–Las dos lo teníais todo controlado –dijo él con una sonrisa–. Hay cosas que no se olvidan, ¿eh, Bess?

		–Parece que no –respondió ella, sonriendo con nostalgia.

		–Lo habéis hecho muy bien.

		–No pongas los ojos como platos, ¿vale, papá? –le pidió Kara–. ¡Me están entrando escalofríos!

		Eddie se rió.

		–¿Te apetece un café, Bess?

		–¿Vas a dejarme sola otra vez? –protestó Kara.

		Eddie miró la calle, donde apenas se veían coches aparcados.

		–Sólo vamos al otro lado de la calle. Si te ves con problemas, avísame.

		Kara gruñó por lo bajo, pero accedió con un suspiro.

		–Por esto te pago una pasta, ¿recuerdas? –le dijo su padre.

		La chica soltó una fuerte carcajada.

		–Desde luego, papá. Una pasta gansa…

		–Enseguida estoy de vuelta –dijo él, lanzándole un beso–. ¿Vamos, Bess?

		Le sostuvo la puerta y Bess entornó los ojos al recibir los rayos de sol.

		–Parece que el verano ha llegado por fin –comentó ella mientras cruzaban la calle–. Parecía que no iba a llegar nunca, con todas las tormentas que hemos tenido.

		–Siempre llega, tarde o temprano –Eddie abrió la puerta de la cafetería y Bess pasó al interior–. Y siempre se acaba.

		Ella lo miró por encima del hombro.

		–Eso son palabras muy profundas.

		–Así soy yo –dijo él, riendo–. Profundo como el océano.

		Bess sacudió la cabeza, pero sus palabras la hicieron pensar otra vez en Nick y miró la hora en su reloj. Eddie se dio cuenta, pero no le dijo nada hasta que hubieron pedido los cafés.

		–¿Tienes que ir a algún sitio?

		–Oh… no, la verdad es que no. Sólo lo hago por costumbre.

		Eddie levantó las manos para mostrar sus muñecas desnudas.

		–Por eso no llevo reloj. Antes siempre estaba pendiente de la hora y me preocupaba más por lo que tenía que hacer que por lo que estaba haciendo.

		Bess agarró los cafés antes de que pudiera hacerlo Eddie y los llevó a la mesa.

		–¿Ves a lo que me refiero? Lo que dices es muy profundo.

		–¿Quién lo hubiera dicho? –separó la espuma del café con su aliento.

		–Lo digo en serio –no intentó sorber el café. Se había quemado tantas veces que había aprendido a tener paciencia. Al menos en lo relativo al café.

		–¿Sí?

		–Sí.

		Los labios de Eddie se curvaron con una lenta e intensa sonrisa.

		–Gracias.

		–No debería de extrañarte. Siempre he sabido que tenías mucho en tu interior.

		–Y en mi exterior también… Sobre todo en mi cara.

		Bess no intentó desmentirlo.

		–Todo el mundo tiene una etapa poco agraciada.

		–Sí, la mía duró diecinueve años –se rió y tomó otro sorbo de café.

		Bess se atrevió a probar el suyo. No le habían echado demasiada crema y aún quemaba mucho, pero por lo demás estaba aceptable.

		–Mírate ahora…

		Eddie se quedó callado y Bess temió haber herido sus sentimientos. Se dispuso a disculparse, pero él desvió la mirada hacia la ventana.

		–¿Sabes? Pase lo que pase, una parte de mí siempre será aquel chico tímido y apocado con la cara llena de granos.

		–Mucha gente se siente así, Eddie.

		–¿Tú también?

		Bess abrió la boca para decir que no. El tiempo la había cambiado y no compartía las sensaciones de Eddie.

		–Sí, yo también. Te juro que hay días en que no me reconozco en el espejo.

		–Pero tú no eras precisamente fea –sonrió él–. ¿Qué ves en el espejo?

		Fue Eddie el primero que le dijo que Nick no era bueno para ella y que estar con él la hacía dudar de sí misma.

		–Sigo viendo a una mujer que duda de sí misma.

		–No deberías.

		–Y tú tampoco deberías verte como un grandullón acomplejado.

		Eddie levantó las manos en un gesto de rendición y Bess miró a una pareja que pasaba por la calle con una ración de churros. La boca se le hizo agua al ver la masa frita con azúcar espolvoreada y crema de chocolate.

		–Dios… –suspiró.

		–Pídete uno –la animó Eddie–. Los primeros churros de la temporada son los mejores.

		Bess negó con la cabeza.

		–Ni hablar. Además, sólo quiero un bocadito.

		–¿Nada más? –preguntó él, riendo.

		–Nada más. Tienes razón. El primer bocado es siempre el mejor –dirigió la mirada hacia Sugarland, al otro lado de la calle. Desde allí no podía ver el local de Swarovsky, pero había pasado por delante al ir al pueblo. El letrero de la fachada anunciaba la receta original de las palomitas caramelizadas, y Bess quiso embadurnarlo con algodón dulce para vengarse por lo de Eddie.

		–Minichurros –murmuró Eddie pensativamente.

		Se miraron el uno al otro y los dos empezaron a hablar a la vez.

		–¿Y si vendieras minichurros?

		–Podríamos hacer toda clase de dulces en tamaño reducido…

		–Barritas de chocolate fritas –Bess se estremeció de deleite al pensarlo–. ¡Y galletas Oreos! Tienen muchas calorías y no hay por qué tomar más de una.

		–Si mantienes los precios razonablemente bajos para que la gente no piense que los estás estafando y… –se interrumpió a sí mismo–. ¡Pepinillos fritos!

		–Puaj…

		–Están deliciosos –insistió él–. ¿Y perritos de maíz?

		–¡Huevos pretzel! –exclamó Bess, tan alto que todas las cabezas en la cafetería se giraron hacia ellos.

		–¿Qué son huevos pretzel?

		–Es algo que solía hacer para mis hijos. Tomas un pretzel y cascas dos huevos en los agujeros. Es como un sándwich de desayuno. A mis hijos les encantaban.

		–Es genial… Esta cafetería y el puesto de burritos son los dos únicos lugares del pueblo donde sirven cosas para desayunar. Yo siempre abro temprano… Sería un mercado por explorar.

		–¿Tú crees? –preguntó ella mientras tomaba un trago de café, cuya temperatura había descendido considerablemente.

		–Estoy seguro. Y ya no necesitaremos las palomitas dulces de Swarovsky. Nos haremos con nuestro propio hueco en el mercado –sonrió y golpeó la mesa con tanta fuerza que hizo saltar el servilletero.

		–Podrías llamarlo Bocaditos –sugirió Bess.

		–Podríamos.

		Al principio, Bess no lo entendió.

		–¿Cómo?

		–Podríamos –repitió él–. Lo llamaremos Bocaditos. Tú tienes que estar en el proyecto.

		Bess levantó las manos y negó con la cabeza.

		–Oh, no, no. De ninguna manera.

		–Vamos, Bess. ¿Tienes alguna oferta mejor? ¿Vas a volver a trabajar?

		–Lo había pensado, pero…

		–Lo harías muy bien. Siempre has tenido ideas geniales. Y sabes cómo llevar un negocio como éste. Te he visto hoy… Y parecías divertirte mucho.

		–Pues claro. Porque sabía que podía irme cuando quisiera.

		Eddie le dedicó una sonrisa encantadora.

		–Eso es lo mejor de ser el jefe, Bess. Te vas cuando quieres.

		Bess sabía que aquello no era del todo cierto. Un negocio como Sugarland exigía muchas horas de duro trabajo. En la industria alimentaria había que dedicarse en cuerpo y alma si se quería prosperar.

		–No es lo que había imaginado para mi vida, Eddie.

		–¿Y qué habías imaginado? –le preguntó él, mirándola con un brillo en los ojos.

		–No lo sé. Todavía no lo he pensado…

		–Pues piensa en esto. Si quiero convertir Sugarland en Bocaditos necesitaré a una socia que me nutra de ideas.

		Bess sospechó que la estaba halagando.

		–Lo que necesitarás es dinero.

		–Eso también. Pero el dinero se puede conseguir. Lo difícil es encontrar a alguien con visión creativa y con la habilidad para llevar las ideas a la práctica.

		–¿Estás hablando en serio? –le preguntó mientras apuraba el café. Los restos estaban fríos y un poco amargos.

		–Completamente.

		–¡Pero ser socios supondría mucho trabajo! ¿Y quién nos asegura que no acabaríamos tirándonos los trastos a la cabeza?

		–Nunca he tenido problemas trabajando contigo.

		Bess tuvo que apartar la mirada ante la intensidad que ardía en los ojos de Eddie.

		–Yo tampoco, Eddie. Pero eso fue hace mucho tiempo.

		–No olvides que por dentro sigo siendo el mismo chico con acné.

		Bess se detuvo antes de morderse el labio, un mal hábito que le había costado mucho erradicar.

		–Y yo la chica que duda de sí misma.

		Eddie volvió a inclinarse hacia ella, y Bess se alegró de tener la mesa entre ambos. Tenía la sospecha de que si no hubiera ningún obstáculo, Eddie le habría agarrado la mano o el hombro.

		–Piensa en ello –le pidió, muy serio–. Prométeme que al menos lo pensarás.

		Bess agachó la cabeza y le dedicó una media sonrisa.

		–No aceptas un no por respuesta, ¿verdad?

		–No suelo aceptarlo.

		–¿Lo ves? Ya no eres el mismo de antes.

		Eddie se levantó y tiró los vasos de plástico en la papelera que había junto a la mesa.

		–Si yo no lo soy, tal vez tú tampoco lo seas.

		Bess también se levantó y volvió a mirar el reloj. El tiempo pasaba volando cuando estaba con Eddie.

		–Tengo que irme.

		Él asintió.

		–Y yo tengo que volver a la tienda. Gracias por venir a verme.

		Bess ya había salido a la calle cuando recordó que no había tenido ningún motivo en concreto para ir a verlo.

		–Oh, casi lo olvidaba… Quería decirte que mi marido no va a llevarse a los chicos al viaje que habían planeado. Estarán aquí el trece de junio y no a principios de julio, como estaba previsto.

		–Genial. Voy a necesitar ayuda.

		–¿Incluso si decides transformar Sugarland en el paraíso de los minichurros? –bromeó ella.

		–Sobre todo si lo hago. Piensa en Bocaditos, ¿de acuerdo?

		–De acuerdo.

		–¡Genial! Y a ver si tomamos café más a menudo –se despidió y cruzó la calle, pero se quedó junto al parquímetro hasta que ella se montó en el coche y se alejó.

		Le gustaba Eddie. Siempre le había gustado. Y disfrutaba mucho hablando con él sin tener que preocuparse por su timidez adolescente ni por el engorro de trabajar juntos. Si se convertía en la socia de Eddie la situación podría ser tan incómoda como antes. Por otro lado, los dos habían cambiado mucho. Ella le había dicho que lo pensaría, nada más, y eso fue lo que hizo en todo el trayecto a casa.

		Había pasado un rato agradable con Eddie, pero en cuanto entró en el garaje su mundo volvió a centrarse en Nick. Cada aliento, cada latido, cada paso que daba la acercaba a él. Cuando llegó a la puerta ya podía sentirlo, olerlo y saborearlo, y se preguntó cómo podía haber pasado tanto tiempo sin él.
		
	
		Capítulo 16

		Antes

		–Sé que llegó a casa del trabajo hace horas –Bess no esperó a que Matty intentara cubrir a su hermano–. Por favor, Matt. Tengo que hablar con él.

		Andy no esperaría una llamada de Bess aquella noche. Normalmente se llamaban los lunes a las diez, a menos que ella trabajara hasta tarde. A Andy no le gustaba que lo llamase después de esa hora, alegando que tenía que irse temprano a la cama para madrugar al día siguiente.

		Trabajaba como interino en un bufete de abogados a diez minutos de su casa. Su horario era de nueve a cinco con una hora para comer, en la que uno de los socios solía invitarlo a almorzar en un buen restaurante. Ya habían empezado a hablar sobre la posibilidad de un contrato permanente cuando Andy se graduara oficialmente al final del verano. En el otro extremo se encontraba Bess, con su empleo en Sugarland y sus futuros estudios en trabajo social. Su vida se parecía tanto a la de Andy como un champiñón a Mozart.

		–Bess… –dijo Matty con un suspiro. Habían sido compañeros de clase, pero no habían congeniado mucho hasta que ella empezó a salir con Andy–. Se está duchando.

		A las nueve en punto, un viernes por la noche, no era muy probable que Andy se estuviera duchando para irse a la cama.

		–¿Te ha dicho que no me pases con él?

		Matty dejó escapar otro suspiro.

		–¿Matty? ¿Te ha dicho Andy que no quería hablar conmigo? –la necesidad por saberlo la abrasaba por dentro.

		–Es mi hermano, Bess.

		–¿Y eso te da derecho a tratarme tan mal como él?

		Matty pareció sentirse más culpable que ofendido por la acusación.

		–Lo siento –le dijo en voz baja–. De verdad que está en la ducha.

		–¿Se está preparando para salir?

		–Sí, eso creo. No suele consultarme sus planes para que le dé el visto bueno. Últimamente sale mucho, y no siempre sé con quién está.

		–Pero a veces sí lo sabes –murmuró Bess. Miró al salón, donde su tía Jamie y su tío Dennis estaban empezando una nueva partida de Monopoly. Acababan de llegar para pasar allí su semana de vacaciones, y siempre estaban con los juegos de mesa. Bess se giró y se enrolló el cordón del teléfono en el dedo–. ¿Ha salido ya de la ducha?

		Otro suspiro.

		–Sí. Voy a avisarlo.

		–Gracias.

		Oyó el ruido que hacía Matty al mover el teléfono y cómo se dirigía a su hermano.

		–Toma. Estoy harto de ser tu mensajero, Andy.

		–Que te jodan, Matty.

		–Y a ti.

		Normalmente, las pullas entre los dos hermanos habrían hecho sonreír a Bess, ajena a la rivalidad fraternal por ser hija única. Pero aquella noche sólo pudo fijarse en las baldosas del suelo mientras esperaba a que Andy se pusiera al teléfono.

		–¿Sí? ¿Qué pasa?

		–Hola, soy yo.

		–Ya sé que eres tú. ¿Qué pasa? –Andy parecía distante y distraído.

		–Te echo de menos –la casa estaba llena de gente, como de costumbre, de modo que tiró del teléfono y se encerró en el armario de las escobas. Se sentó en el suelo y pegó las rodillas al pecho–. Te echo de menos, Andy, eso es todo.

		–Hablaste conmigo hace unos días.

		–Sí, lo sé, pero aun así te echo de menos. ¿Te parece mal?

		–No, claro que no.

		Se lo imaginó frunciendo el ceño. Seguramente estaba mirándose al espejo, tocándose el pelo y flexionando los bíceps. Típico de Andy.

		–¿Adónde vas?

		–Voy a salir.

		«No le preguntes con quién. No se lo preguntes. No le demuestres los celos que siempre te está reprochando».

		–¿Con quién?

		–Con algunos de los chicos. Dan, Joe…

		Bess nunca había oído hablar de ellos.

		–¿Del trabajo?

		–Sí.

		–Yo también voy a salir –se arañó la cara hasta hacerse sangre–. A una fiesta.

		–Que te diviertas –la voz de Andy sonó momentáneamente más lejana y Bess se lo imaginó apartando el teléfono para ponerse una camiseta.

		–Sí. Este chico… Nick, me ha invitado.

		–Pues que lo pases muy bien –se oyó un ruido metálico. Un reloj, tal vez–. Tengo que irme, Bess. Los chicos me están esperando.

		–Pero te veré la semana que viene para el concierto, ¿verdad? Tengo el fin de semana libre –Andy había comprado entradas para ver a Fast Fashion en el Hershey Stadium. Iba a ser uno de los mayores espectáculos del verano.

		–Sí, bueno, sobre eso…

		A Bess se le cayó el alma a los pies. Del salón le llegaban las risas de sus tíos y de la pareja que los acompañaba en sus vacaciones. Parecían estar pasándoselo muy bien.

		–¿Qué pasa?

		–No tengo entrada para ti.

		–¿Qué?

		–Que no tengo entrada para ti –repitió Andy. La primera vez había sonado horrible, pero la segunda le revolvió el estómago.

		–¿Cómo que no tienes entrada para mí? Lo habíamos hablado. Tengo el fin de semana libre y…

		–Sólo he podido conseguir cinco entradas, Bess –parecía irritado, pero no a la defensiva–. Me dijiste que no estabas segura de poder venir, así que he invitado a algunas personas del trabajo.

		Bess esperó un momento antes de preguntar.

		–¿A quién?

		–Dan, Joe, Lisa, Matt y yo. Cinco en total.

		El mismo nombre que había leído en las cartas se le clavó en el estómago.

		–¿Quién es Lisa?

		–Trabajamos juntos. Le gusta Fast Fashion y le dije que podía venir.

		Bess rumió sus palabras antes de soltarlas.

		–¿Me estás diciendo que vas a llevar a una chica al concierto en vez de a mí? ¿A ese concierto del que llevábamos hablando todo el verano? ¿A otra chica en vez de a tu novia?
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